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a - ---------------- -—   —~ ~ Z «CENTRO DE ESTUDIOS LIBRES i
E N S E Ñ A N Z A S :

CULTURA GENERAL Y APLICADA A 
OPOSICIONES 

BACHILLERATO 

E L U D IO S  DE FACULTAD 

CIENCIAS 

M R E C H O

PREPARACIONES PARA INGENIE­
ROS INDUSTRIALES, AGRONO­
MOS, CAMINOS^ ETC.

ESTUDIOS DE COMERCIO 

OPOSICIONES VARÍAS

cón I

£5

25

I  IDIOMAS

A n d r é s  M e l l a d o ,  1 8
T E L É F O N O  3 2 4 6 2

^  D  R ,  I  D

Libertad, 2  Infantas, 2 9  

Teléfono 13568.—MADRID

GRAN DEPÓSITO DE APARATOS 

PARA LUZ ELÉCTRICA

PORCELANAS DE ADORNO

VAJILLAS - CRISTALERIASa»iS
I  /AÁRAOLES - BRONCES |

S

I  OBJETOS DE FANTASÍA |
-  «

S5
i

Viuda de A. Maná - Hortaleza, 11 y 13-Teléfono 11497. kasa católica, fundada en isba

Especialidad en imágenes, c.-neifijos «tampas y devocionarios.-Marcos y  barras de madera para portieres
Dascueiito del 5 por 100 para las asociadas de Aspiraciones ' ^

S Eetupendos vinos éuro.i ,Ip. ir, M̂Ttĉ rĵ -r-̂ r 251F íS lf l r *  Avenida Conde Peñalver, n."
*  C E squ ína a  F u e n c a r r a l)
Preciosos modelos en ABRIGOS VPST't- 
D O S  Y S O M B R E R O S. Ultimas moddL 

para la actual temporada.
IlIL^XTY I l^ F ’O R .T A lT rrE ;!!!

Está Ca^ concede crédito a sus clientes para facili­
dad en los pagos de sus compras, sin alteración al- 

g'ína en los precios de contado.

2n ---------- 2Aiani2rt arta

S Estupendos vinos fu r o s  de v id  de la casa AGUSTIN «  
S SERRRANO, de Manzanares ; en garrafas precinta- |

!S

m a  »  -  __

das de arroba.
Blancos : Ostrero y tipo Sauterne.

1 intos : Fino segundo año y borgomán 
P aseo del P rado, 48.—Teléfono 71007.

AI hacer sus pedidos mencione el semanario 
ASPIRACIONES

25

R A M A G A
P rim era  Casa en T A P IC E R IA  y  én ica  con

— CALLE DEL CLAVEL. NÜA\. Z =--------- = = : ^ ------------------- ^
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ASPIRACIONES
S E M . A N A R I O  D E  L A S  D E R E C H A S

PELICULAS ESPAÑOLAS

V A N  D E S P E R T A N D O . . .

El señor Cardenal Primado, que hoy se encuen­
tra ausente de España ; el padre Valera, jesuíta de 
gran talento, que tuvo la suerte de morir días antes 
de ver arder el convento, y muchas otras personas, 
comprendiendo que el peligro inmenso que se ave­
cinaba era motivado por el extranjerismo de la® pe­
lículas, quisieron que se hiciera un Patronato y que 
él formara una Asociación que sirviera para, me­
diante unas acciones, empezar a filmar películas es- 
¡•).'í ñolas.

La lucha fué grande ; vinieron a engrosar el pen­
samiento, además de los iniciadores—entre ellos la 
redactora jefe de Aspiraciones—, D. Agustín de 
Oro, que no perdonó dinero ni escaseó trabajo por 
conseguirlo, y los Sres. Usera, Villarreal y Azpei- 
lia. Después aumentó con la Mzcondesa de San 
Enrique, los Hermanos .Ansaldo, el Duque de E.s- 
tremera y Jorge Loring.

¿ Consiguieron algo?... Nada, absolutamente na­
da ; la incomprensión de entonces, el sueño del justo 
en que yacían los católicos y los españoles que ha­
cían leyeran novelas protestantes sus hijas y sus 
hijos vieran películas americanas y rusas, e.sos dur­
mientes no quisieron dar unas cuantas pesetas para 
acciones de una empresa que podía y debía .ser la 
salvación de España.

Este fué el fracaso jirimero de la cinematogiafía 
(española y moral, basada toda ella en obras españo­
las, en actores españoles en las poblaciones espa­
ñolas. que las hay incontables {)ara (|ue maravillen 
al mundo.

El fracaso fué terrible ; unos cuantos perdieron 
unos cientos de duros, (]ue, aunque pocos, eran su 
ruina ; otros, después de perderlos, se quedaron tri­
nando contra el cinematógrafo, y se destrozó la obra 
en la que tantas esperanzas estaban puestas, tenien­
do ya hechos los guiones de obras magníficas, como 
Altar Mayar, de Concha Espina ; el Dragón de fue­
go, de Benavente ; .4  través de los ojos, de la que 
esto escribe, y algunas otras más.

.\hora, personalidades como el Conde de Valle- 
llano y compañeros (Dios haga no tengamos que 
decir mártires, como nosotros) se lanzan a esta em­
presa de Quijotes, y nosotros les deseamos vía libre 
y dinero, pues este problema del cinematógrafo, es 
como la política de hoy, dinero. Pero entiéndase

bien c{ue ese dinero, dado en aquella época, hubiera 
podido hacer que sintieran los corazones el amor a 
la patria y que otros hubieran despertado de su ma­
rasmo. Pecado, delito grande ha sido el de los ca­
pitalistas españoles que han dejado que España en­
trara por la cinematografía, que es el vehículo más 
maravilloso para lo bueno ¡y para lo malo!, que 
entrara, repetimos, el comunismo, la desvergüenza, 
las malas costumbres, y que se extranjerizara por 
completo España, nuestra España, la España que 
hoy unos cuantos ilusos queremos defender y recon­
quistar.

Cuente esta nueva empresa con los pocos o mu­
chos conocimientos que tenemos sobre cinematogra­
fía, V cuenten también con Aspir.vciones para que 

‘ propague la obra como debe propagarse.

S A L V A J I S M O

R^cord'cmos la  frase de Goncourt : «El salvajiem o es 
necesario cada cuatrocientos o quinientos años p a ra  vivi­
ficar al mundo.

Preguntem os ahora : ¿ C uántas veces se ha cum plido, en 
su in tegridad , el plazo m arcado por e l autor francés ? Des­
de les más lejanos días de la  historia, este m undo, que 
Goncourt supuso anémico, no ha c^esado de vitalizarse con 
gigantescas inyecciones de salvajism o, ya aislado, ya en 
m asa. P ara  probarlo no necesitam os rem ontam os a los días 
orientales de N azir Bal, a la Roma de N erón, a  la A le­
m ania de Ziska, a la  In g la te rra  de Jacobo II , a la A nda­
lucía de H aquena I y a la Barcelona que se sublevó contra 
el conde de Santa Coloma. P ara  h ab lar de m illares de c ria ­
turas quem adas, desolladas, em paladas, d escu artizad a . y 
arro jadas a las fieras, no es preciso que volvamos la me­
m oria a los prim eros tiempos de las persecuciones relig io­
sas y políticas. P a ra  seña la r m artirios inauditos casi están 
de más aquellas páginas sanguinarias que refieren cómo 
Ricardo Corazón de León m andaba sacar los ojos a sus 
prisioneros franceses y los enviaba a su rey conducidos 
por uno de los caballeros a quienes dejara  un  ojo solo, 
y como el rey de los franceses tom ara la misma venganza 
con otros tantos caballeros de R icardo ; pirám ide sem ejan­
te a la  de Cheops form arían los libros que recogieron y 
recogen las m onstruosidades del hombre contra su seme­
jante .

Los cuatrocientos o quinientos años de Goncourt serán 
los que com prendan uno de esos períodos gestatorios de 
las hecatombes sem ejantes a la ú ltim a guerra y a la tran ­
sición esta ta l de Rusia. Ya podríam os resp irar confiados 
si luego de esas conflagraciones del odio y de la gnerra 
vinieran otros cientos de anos de paz y de in teligencia en ­
tre  los hombres. Pero no ; el crim en, como la fatíd ica d i­
vinidad de los indios—la  diosa Siva—, no cesa de engen­
d rar, para m atar después.

. ( Años hace ya en que no sabemos de un día pacífico sobre 
la tierra ; la sangre es vertida, no por odio «olament^, «ino
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por aberracion-es de p lacer, por codicia de oro, por dege­
neración del amor, del sentim iento de libertad, de propie­
dad, de estim ulación, de derecho y responsabilidad colec­
tivas. N ada significan ya los poderosoe fundam entos doc­
trinales sobre que se alzaran los códigos de la  civi’ización.

E l salvaji-smo no retrocede ya ante lo más sagrado para 
el corazón y la vida de la sociedad hum ana : la  fam ilia. 
E l niño va perdiendo su divina aureola ; su inocencia ha 
dejado de ser intangible, y de su cuerpecito, san tuario  de 
la vida de una  m ujer y p iedra oficiatoria de los más no­
bles anhelos de un hombre, ya se hace g ran je ria  im piado­
sa, pagaré  crudelísim o, rehén sin precedente.

Así considera el salvajism o actual al h ijito  de L indbergh. 
Contra unos m illares de dólares, ¿qué fuerza pueden tener 
las agonías de dos corazones que viven m uriendo de in ­
certidum bre ? ¿ Qué podrán, contra la ambición crim inal 
de una banda de ladrones, las dulcísim as m iradas y las 
lágrim as del pequeñito, a quien se supone errando de mano 
en mano, como cosa indiferente y sin dueño ? Hoy se dice 
que el hijo del aviador glorioso está en G alicia. Lo pone­
mos en duda, pero sentimos que a nuestra  incredulidad  se 
impone un ansia ardiente de pedir que así sea ; que esta 
España, tan ag itada  hoy por los estrem ecim ientos partid is­
tas, pueda rescatar al precioso tesoro de los Lindbergh y 
devolverlo a sus corazones con la más conmovida de sus 
sonrisas, con el más glorioso de sus gestos hidalgos.

M e r c e d e s  V a l e r o  d e  C a b a l .

N O TA  DE LA REDACCION

Ha pasado a formar parte de nuestra Redacción, 
como jefe de Publicidad, el prestigioso publicista 
D. Fernando J. de Silva, a quien han de dirigir 
desde ahora cuantos asuntos .se relacionen ron nues­
tra Sección de publicidad.

Las horas hábiles de visita para dicha Sección 
serán de seis a ocho, todos los días laborables.

La R edacción.

T R A L L A Z O S
¿H an  visto ustedes qué cosas pasan en E spaña?  Esto es 

terrible, verdaderam ente terrible, inaudito, treiñendo... 
¿ Pueden ustedes creer, carísimos y asombradísimos lecto­
res, que las señoras católicas, las damas estro-pajosasj  como 
actualm ente nos llam an a  las que tenemos el valor de os­
ten tar nuestro santo crucifijo, han querido nada menos que 
hacer com ulgar a las niñas de un colegio público?... Inau­
dito, ¿ verdad ? Y creo que tam bién querían hacer una pe­
lícula, es decir, film ar ese sagrado instan te... ¡ H orrible, ca­
tastrófico ! Razón tiene E l D iluvio j de Barcelona—¡ lásti­
ma no lo fuese de verdad !—, al poner el grito en el cielo, 
i Caram ba, querer que comulguen los niños de una escue­
la laica ! i Abrete tierra  !...

* * *
La ciudadana Francisca Gómez de Sánchez—fíjense us­

tedes bien. Gómez y Sánchez—escribe, en E l Radical nada 
menos, un artículo a  las m ujeres, en el cual trina , ñ am a  
y bufa contra el régimen monárquico. Aquellas le-yes ini­
cuas j aquellos enemigos del ptieblo^ tiranos y caprichosos, 
que trataban a la m ujer como esclava para asi tenerla, no 
solam ente a ella, sino a sus hijos y esposos, sujeta a aqtie- 
llas costumbres, ante las cuales la m ujer no podía rebelar- 

Han sido tantas y tantas las ponencias que nos se y a las que todas las m ujeres trabajadoras estaban liga­
das, y ... ¡ qué se yo cuántas cosas más por el estilo !...

NUM ERO E X T R A O R D IN A R IO  
DE «ASPIRACIONES))

han llegado de Madrid y provincias, que creemos 
deben darse a conocer de todos nuestros lectores. 
Como se hace imposible en un número de páginas 
como las de costumbre, hemos decidido publi­
car un número con cuantas páginas sean necesarias, 
para que en ellas se conserven todas esas ponencias 
de los que a la sola voz de estas modestas mujeres

Y proclam a después la 11-egadR de «ste G obkrno, de esta 
m agnífica República, que ha puesto a la m ujer en plano 
superior com parándola al hombre, votando leyes que ia fa­
vorecen en todo y que hasta  le ponen a la puerta  un co­
che con dos caballos... Precioso, ¿verdad? Lo malo es que 
yo no encuentro esas leyes por ninguna parte, porque la 
de concesión del voto a la m ujer no será verdad, ya que 
antes que este Gobierno pensara siquiera en llegar al Poder 
ya lo había concedido e l tirano aquel que se llamó Primo 
de R ivera. E n  cuanto al artículo 25, está bien, camarada.

han acudido con pen.samientos maravillosos v valen- está muy bien ; pero si es verdad aquello de que «o habrá
privilegio por la diferencia social y  religiosa, n i siquiera

tías nada comunes.
Como e.ste número ha de co.star muclio dinero, 

lo ponemos en conocimiento de los suscriptores para 
que nos ayuden a él en esta forma :

Prinrero, enviándonos un sello de diez céntimos 
por cada suscripción ; segundo, pidiendo con anti­
cipación los números que deseen, pues será exclu­
sivamente la edición la que se acostumbra, y la que 
soliciten por la cuestión financiera.

Y pedimos a los señores del comercio de Madrid 
y provincia nos incluyan en su presupuesto de anun­
cios para ese número y a) uden así para que se pro-

por la filiación, ¿ cómo «s que los comunistas que' alboro­
tan  y hieren están  sueltos, y en cambio los M iralles y otros 
varios perm anecen encarcelados ? Porque pueden g rita r y 
alborotar todo lo que quieran les de la izquierda, m ientras 
que los de las derechas tenemos que estar metidos en un 
puño, seamos hombres o m ujeres. Es que, la verdad, una 
cosa es predicar... ; y, sobre todo, una cosa es escrib ir una 
ley, y otra el ap licarla ... C a r m e n  F e r n á n d e z  d e  L.^ra.

V IV A  LA LIBERTA D  DE LA REPUBLICA
Pero qué barbaridad , qué cosas ocurren. M ira que opo­

nerse los directivos de la Cárcel de M ujeres a que entre 
La Tierra  en esa m ansión, j Señores, nada menos que La  
Tierra  en las prisiones ! Con lo que d isfru tarían  las reclu- 
sas leyéndola. Y con las sanisimas doctrinas que esparce.
¡ Por Dios, no hay derecho ! Medítelo bien la señorita

, • , . , 1 A K e n t: mire usted que es una injusticia, una verdadera in-paguen las ideas (luc queremos tratar en la .\.sam-
blea. Confiadísimas en  q u e  seremos atendidas, es- tas recíusas que están am paradas por este periódico. Mu­

cho ojo, señora directora de Prisiones, y mire que ahora son 
los funcionarios los que parece que no cum plen ; que ya 
no son las m onjitas, aquellas asquerosas m onjitas que ha­
cían rezar a las presas. ¡ Si cuando yo digo que se ve cada 
cosa !...

peramos presentar un número de Aspiracio.nes dig­
no de los que nos honran con su colaboración.

Su precio de venta será 0,20 pesetas.

Los más bonitos. — Los más baratos. — .La Casâ  más surtida de España.

Talleres de Pintura: HORTALEZA, 3 Ounto a Gran Vía). Teléfono núm. 96,065Ayuntamiento de Madrid
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Q U IE N  E R A  D O N  A N D R E S  T O R R E JO N
H«mos recibido muchos trabajos, pero en casi ninguno 

se especifica la edad del autor, y como son dem asiado e le­
vados para corresponder a un niño, que es lo que deseába­
mos y para los que se ha abierto el concurso, e l trabajo que 
publicamos seguidam ente es e l m ás adecuado, porque en él 
se m uestra al niño que ha ido a ,la  biblioteca y ha estudia­
do con afán , y después ha querido ver los versos que se han 
publicado y hasta hacer unos. Así, pues, corresponde el re­
loj de oro. con la inscripción de ASPIRACIONES,, al niño José 
iLuis Kutz.

E l premio le será entregado delante del monumento de 
D. .Andrés Torrejón, en Móstoles, el d ía  2 de mayo.

Pueden asistir a la m isa todas cuantas persona^ lo de&eer
* * *

Sra. D irectora de A s p ir a c io n e s .

Muy señora míia : He leído una p regun ta  en ASPIRACIO­
NES (periódico que vendo siempre con mucho gusto, y al 
cual dedico mis econom ías, para  regalarlo  a los obreros), 
y esta  pregunta es : ¿ Quién era D. Andrés Torrejon  ? E n  el 
colegio ya me lo habían explicado, pero no me aco.'daba 
bien, y me he ido a la Biblioteca y allí he tomado datos, y 
no encontrando versos que explicaran  bien lo que yo pen­
saba, he escrito éstos, que no sé si son o no versos, pero 
yo creo que sí.

Me gustaría  mucho tener el reloj de oro, no por .i- que 
valga, sino porque así, cuando vendiera ASPIRACIONES, me 
acordaría de que había sido prem iado y g rita ría  mas. E s­
pero, pues, que vea si está conforme la respuesta con la 
pregunta.

Suyo a f e c t í s im o ,  JO SÉ Luis K u t z .

E ntre  los muchos que hubo 
de político valer 
y dignos de hacer mención 
por su valía  y sus actos, 
fué D. Andrés Torrejón.

Hom bre que brilló en  Castilla 
por am or a  un ideal 
que e ra  toda su ilusión... 
y dió la vida luchando...
¡E se  fué Andrés T o rre jón !

Cuando se en trega  una vida 
por defender a su P a tria , 
va seguido el galardón ...
¡ Descanse en paz el gran  hombre ! 
¡D escanse en paz T orrejón 1

Q U IE N  EIRA DON A N D RES T O R R E JO N

1) E ra  el alcalde de Móstoles.
2) Don Andrés Torrejón  era  e l a lcalde de Móstoles, 

pequeño pueblo inm ediato a M adrid. Al tener noticia de 
la alevosa conducta de los franceses, dió parte de aquel su ­
ceso a las provincias y lanzó el guante a Napoleón, y 
circuló a los pueblos este famoso parte : «iLa P a tria  está en 
peligro. M adrid perece víctim a de la perfidia francesa. ¡ E s­
pañoles, acudid a salvarla  !» Se cree que el famoso parte 
no lo dió el alcalde, sino D. Ju an  Pérez V illam il, que solía 
pasar la rgas tem poradas en Móstoles. Desde entonces, el 
espíritu español tiene cierto rencor a los franceses de hoy, 
que la masa de aquel y este tiempo sacasen copla-», por 
ejemplo :

La V irgen del P ila r  dice 
que no quiere ser francesa, 
que quiere ser capitana 
de la gente aragonesa.

San Luis, rey de F rancia , e» 
el que con Dios pudo tanto, 
que para que fuese santo 
le dispensó el ser francés.

PO E SIA  IN E D IT A

Hubo en tiempos, españoles 
tan dignos de recordar, 
que representa una gloria 
volver a rem em orar 
héroes, según la H istoria.

E L  D IA  D O S  D E  M A Y O , A  M O S T O L E S

P ara la term inación del Certam en de D. Andrés T o rre­
jón, digno alcalde de Móstoles, deseamos oír una m isa en 
este pueblo. Se d irá en un a lta r po rtá til, en la  plaza de 
Móstoles, según costumbre.

S e r á  e l  v i a j e  e n  a u to m ó v i l e s ,  q u e  s a l d r á n  d e  A s p ir a c t o - 
NES ; to d a s  l a s  p e r s o n a s  q u e  d e s e e n  a s i s t i r  a  e s t a  m i s a  d e ­
b e r á n  p e d i r lo  c o n  a n t i c ip a c ió n .  T a m b i é n  p e d im o s  q u e  si 
h a y  a l g ú n  o r a d o r  q u e  q u i e r a  h a b l a r  e s e  d í a  a n t e  l a  e s t a t u a  
d e l  h é r o e ,  lo  h a g a ,  a s í  c o m o  s i a l g u n a  s e ñ o r a  o s e ñ o r i t a  

q u i e r e  r e c i t a r  a l g u n a  c o m p o s ic ió n .
Pedimos fijen bien su atención en esto los españoles : 

debe ser peregrinación obligada a Móstoles, sobre todo 
para las m adres que tengan hijos de diez o más años, por­
que ante la 'estatua de D. Andrés T orrejón 'Se exp licara  la 
h istoria, las valentías de aquellos héroes del año 8... ; la 
España nuestra, la  gloriosa, la  grande, la  m agnífica... La 
España de la Cruz.

 ̂  ̂  ̂  ̂ ~
PARA LOS N IÑ O S

Como habrá niños pobres que no puedan pagar lo que 
cueste la ida a Móstoles, pedimos a las personas que pue­
dan ceder su autom óvil nos lo ofrezcan, pues se tra ta  d'C 
levan tar el espíritu patriótico del niño ante el que declaró  
la guerra  a Napoleón I.

No dudamos se nos ofrecerán estos autos, prom etiendo 
que ni una sola señora de ASPIRACIONES los u tilizará , sino 
’os niños verdaderam ente pobres.

E M B L E M A S  P A R A  E L  C O M E R C IO
Y P E R S O N A S  C A T O L .IC A S

Ya tenemos en nuestro poder los em blem as ; son precio­
sos y abarcan en una reducida placa todos los ideale» que 
nos a lien tan  y que nos fueron dados el mismo día que nos
ungieron con el .agua bautism al.

Pueden pedirlos a A s p ir a c io n e s  ; los hay como alfiler 
para  señora; para caballeros, los de costum bre, y los de 
comercios, en p laca de porcelana.

Estas p lacas están autorizadas por las personas que pue­
den autorizarlas, por a ltas  d ignidades que hoy no es ne­
cesario nom brar.

Deberán pedirlas con anticipación, pues son m uchos los 
que ya están en l is ta .’

AL ESCUDO DE CATALUÑA t
j  ________________________ ___  .

PRIMERA CASA EN 
GÉNEROS DE PUNTO

ESTA CASA HACE EL 5  POR 1 0 0  DE DESCUENTO A TODA ASOCIADA DE ASPIRACIONES 
B A R Q U I L L O ,  3 .  — T e ló fo n o S  1 0 .7 2 6  . — M  A  D  R  I D
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L O  . D E L  E S T A T U T O

Admiro a Marsillac, que defiende tanto a Cata­
luña, pues comprende es suicida que se apruebe 
ese Estatuto. Pero yo los dejaría ; el pecado no esta 
en los catalanes ; ellos, como niños mal criados, pi­
den y piden... Y si les dan, ¿por qué no?.. Ha­
cen bien,

Pero .somos los castellanos los que tenemos en la 
mano el pro y el contra de la cuestión, sencillamen- 
te. ¿ Qué se hace de las fábricas de paños de Casti­
lla? En Bejar y en toda la región castellana duer­
men sueño eterno, ¿ Qué se hace de lo.s palillos de 
.Almagro, que han dejado su voz musical porque 
las máquinas de Cataluña tejen miles de metros con 
sus telares ? ¿ Qué hacemos los castellanos, que en 
vez de enviarles nuestras magníficas lanas de ove­
jas merinas para (|ue las mezclen con algodón o 
<‘.sparto y nos den esos paños tan malísimos, que 
apenas se hace el traje ya está deteriorado, qué ha­
cemos que no esquilamos esas ovejas y escarmena­
mos la lana, y la hilamos, y la teñimos, y la colo­
camos en los peines de los telares, y éstos crujen 
y cantan, y se emplean miles de obreros, y nosotros 
nos vestimos con lana merina de verdad y con la­
nas y paños del más puro sabor castellano ?

¿ Y  las sedas ? ¿ No tenemos a Valencia, que no 
hila ni teje sedas sino naturales y Cjue atraviesa su 
crisis porque Cataluña ha acaparado eso que lla­
man seda y es un remedo burdo de la maravilla 
que crean los gu.sanos ?

¿ Y los murcianos, que han visto agotarse esa 
fuente de riqueza que son los capullos, que cuidan 
como si fueran animalejos caseros? ¿Es que caste­
llanos y valencianos no pueden unirse y dar a basto 
a toda España? (Desde luego, sin Cataluña, por- 
(|ue ésa, desde que se firme el Estatuto, será extran- 
iera, v ningún español (pie .se precie de tal debe po-

A S P I R A C I O N E S

LA MANCHA

(Suplico que lean todos los manchegos esta.» lí­
neas, lo mismo los que viven en Madrid como los 
que habitan en la Mancha.)

La Mancha ha dado pruebas de ser la región más 
.sensata de España, por lo que los manchegos nos 
podemos sentir orgullosos.

Las protestas justas nada más ; no se han mez­
clado en traiciones, no han hecho explotar bombas 
ni han quemado iglesias ; ahora hasta los socialis­
tas se aprestan a defenderse de los sindicalistas el 
día primero de mayo.

Esto quiere decir que los manchegos están en su 
trabajo, que viven para él y que para ellos es cosa 
secundaria la política, es decir, la de los políticos 
que viven y medran a costa de la bajeza que todo 
partidismo entraña.

.Ahora la Mancha necesita nuestra ayuda, v va­
mos a dársela ; queremos decir a los manchegos 
que tienen un órgano defensor suyo en AsPIR.̂ CTO- 
NES ; que Fernán-Caballefo, Carrión de Calatrava, 
Torralba de Calatrava, Almagro, Bolaños y Miguel 
Turra, que han venido a recabar del Gobierno que 
se les conceda un crédito para el regadío de la pro­
vincia de Ciudad Real, tienen lo que desen en estas 
columnas ; a ellas pueden enviar sus quejas, sus 
anhelos y sus esperanzas ; ellas serán un exponen­
te de la necesidad absoluta de la provincia de Ciu­
dad Real, a la cual me honro de pertenecer.

Envíen, pues, a Aspir.aciones todo lo que nece­
siten decir, y si hay que ir en persona a pedir, tam­
bién lo haremos, que no por ser mujeres dejarán de 
escucharnos.

MAS DE LA MANCHA

.Acaba de celebrarse la Semana de la Mancha ; 
nuestras ocupaciones periodísticas y de la Asocia­
ción nos han vedado sumarnos a ella, pero hemos

ner.se una hilacha que .se ha '̂a tejido en los telares estado en espíritu. Porque nue.stro espíritu acom- 
catalanes.) paña .siempre a todo lo que se refiere al gran man-

V lo mismo decimos de los muebles. V'alencia, en ; y a los ilu.sos que (juieren rebajar a la categoría 
por una nonada, se <.lej() arrebatar sus muebles cur- <le verdad lo ({ue solamente han sido ilusiones y poi 
\'adns. X'alencia es la creadora de esos muebles de esto más bellas. Quieren hacer la musa hienaventu- 
metal a' cristal tan bellos y que son tan modernos, rada de los amores ideales a Doña Dulcinea y plas- 
\Adencia y Castilla pueden tomar el control, el vo- marla en piedra, y (|ue a ella, en peregrinación, va- 
lante de la creación de todo lo que existe en Cata- yan anualmente las doncellas (jue ven al galán 
luna, (pie no ha sido creado por ella, sino acapara- lejos, lejos, allá en su pensamiento, y los don­
de v amparada por los Gobiernos, que querían mi- celes, que, no viendo en las mujeres de carne 
mar a la hija más rebelde... el ideal por ellos creado, van a impetrar de Doña

Wih'amos por nuestros derechos, y ¡a construir, Dulcinea el mismo valor que tuvo el C aballero de
a tejer, a ser araña.s, a cuidar los gusanos y... a ves­
tirnos con paños castellanos, con .sedas valencianas 
V con encajes de .Almagro I

la Triste Figura para continuar amando sin qu. to­
men cuerpo sus amores...

Señor Pantoja, ¡qué bello ideal y qué lástima

Uñas blandas
o estriadas, se endurecen con POMADA KASPHER

Producto científico garantizado por el Dr. Asensio 

Principales Perfumerías y Farmacia Gayoso

1
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que no pueda tomar piedra ! Pero en fin ; tenéis un 
tesón tan grande, que habéis consentido que a ese 
pequeño pueblo lleguen caravanas de extranjeros y 
os envíen tomos del Quijote, desde la edición mas 
lujosa a la más pequeñita. Continuad adelante y ve­
réis a Doña Dulcinea, envuelta entre sus velos pé­
treos, cómo, elevada sobre su pedestal, contempla 
las caravanas de enamorados del ideal que vienen 
a depositar flores q,ue no pueden morir, pues sor. de 
amores inexistentes, sin cuerpo, y sonríe cariñosa y 
acogedora su boca de piedra ante el esfuerzo reali­
zado poir el que fué alcalde insustituible del pueblo, 
que, con ser de secano, tenía flores y más flores en 
su plaza y almas bondadosas que sabían acoger a 
los peregrinos de ideal que iban a rendir pleitesía 
ante el tesón de un manchego. ¡ Adelante ! Ahora

YO ME ACUERDO DE USTED...

—ITe leído mucho de usted y la recuerdo ; ha se­
guido con gran interés su obra... Siéntese a mi lado ; 
aquí, en el sofá, y después tomaremos el té.

Esto me decía, a raíz de haber yo llegado a Ma­
drid, la mujer madrileñísima y cien veces ilustre 
por su nacimiento y poir las virtudes que la ador­
naron.

La Infanta Isabel—la Chata—, como cariñosa­
mente la llamaban las chulas de antaño.

Después de una hora de charla, solas, la despedi­
da cariñosa y el obligado en ella :

—Visite usted la casa.
Esto fué la primera vez que hablé con ella, cuan­

do fui introducida por el Sr. Asúa, por ser ella pre­
sidenta de la Real Academia Hispano-Americana

hay otra vez un periódico de mujeres que luchará Cádiz, la cual era presidenta y a la cual ten- 
por Doña Dulcinea... No desmayar, que aquí es- go el alto honor de pertenecer.

EN ESQUIVIAS

Bella idea ; ¿ a que los manchegos vamos a resul­
tar poetas?... Hemos hablado de la musa de los 
amores ideales y ahora vamos a hablar de la inicia­
tiva de los vecinos de Esquivias. Un jardín, un jar­
dín romántico donde esté el recuerdo de Cervantes... 
¡ Qué bello !... Nosotras, las mujeres de Aspir.\cio- 
NES, postularemos por las calles, si es necesario, para 
que en ese jardín esté el próximo año un bonito 
quiosco y en él las obras cervantinas que pediremos
a todos, españoles y extranjeros, y que puedan leer  ̂ chiquillos

Y no pude por menos y la recordé cuando fabricó 
su palacio, que ella misma, recogida la larga falda 
con su mano derecha, pasaba y repasaba de un lado 
a otro, a veces sobre tablas vacilantes, riendo al ver 
cómo se bamboleaban, y se iba derecha a los obreros 
—todos españoles—y les preguntaba por sus nijos 
y les hacía referir sus cosas ; y hablaba con las espo­
sas de los albañiles cuando servían el oloroso cocido 
madrileño, con mucho azafrán (ya ni esto se ve por 
las calles), alabando las servilletas, como el ampo 
de la nieve, que sacaban de sus cestas, y acariciando

los habitantes de Esquivias y de los demás lugares 
que vayan a recrearse en el jardín romántico y bello 
dedicado al hombre más modesto que vió la luz en 
España y en la Mancha, y que ha sido y será el más 
grande en la literatura, habiendo sido el creado/ de

¡ Pobre madrileña !... Tomabas los repollos y co­
liflores con que te obsequiaban los que los vendían 
y los riacimienios y avellanas de la Plaza Mayor, y 
los colocabas como si fueran ramilletes en tu coche... 

¡Ya falta aquel alma; aquella mujer castiza;
millones de obras y de incontables millones d.* ar- mantilla blanca, que no dejaba de asis-
íículos, conferencias y pen.samientos, y hacia el cual 
vamos sin querer cuando vemos una persona que 
muere por el ideal o uno demasiado práctico y que 
toma los mejores... enchufes.

Así, pues, Esquivias puede contar desde ahora, 
para su jardín, con el quiosco y la biblioteca. Y ya 
saben todos los que se enamoren de esta idea que si 
desean formar un patronato de mujeres estamos a 
la disposición de los manchegos, pero para trabajar, 
no para perder el tiempo, porque en la primavera 
del próximo año deberá inaugurarse el bello jardín

tir siempre a las corridas de toros... ; aquella impul- 
.sadora de artistas...

¡Isabel de Borbón!... Querida muerta... Por tu 
patriotismo no debemos consentir que quedes fuera 
de este recinto donde duermen tus mayores ; \ to­
mando la idea del Conde de Vallellano, que ha teni­
do el valor de ser justo (pocas veces vemos justicia 
en los políticos), le pedimos que forme un Comité 
de mujeres, con su esposa al frente, para recabar del 
Gobierno que se nos conceda la justicia que usted 
ha pedido. Somos las mujeres las que debemos ren-

con alguna fuente cantarína, y con muchos lectores homenaje a esa mujer que tanto amó a su
que puedan saborear, reír o llorar con las desdichas, 
con los disparates y con los refranes del inmortal li 
bro, que debería imprimirse en oro y diamantes

ALMACEN 1»E TEJIDOS Y GENEROS DE Pl NTO, ROPA 
BLANCA, CAMISERÍA CuNFECClONPÍS

CONSTANCIO PEREZ PEBRERO.^Barquillo, 15.^MA0RI0.-Tel. 18852

0  T E J I D O S  Y  N O V E D A D E S  □

Patria y que fué tan justa y tan caritativa, llegando 
a deber siempre mucho más que su renta le permi­
tía, por las pensiones y caridades que supo hacer a 
los que lo necesitaban.

Tiene la palabra el Sr. Conde de Vallellano.
Carmen Velacoracho.

Almacenes T. A. S. A.
-  Loe más surtidos y los más soonómioos — Atocha, 4 tripdo. - Teléfono 72.452

..«y;
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PO R  LA RELIGION Y P O R  LA  P A T R IA F R A G I L  D E  M E M O R I A

Es de suma impoirtancia, en los momentos -actua­
les, salir en defensa de nuestra Religión, que tan 
completamente se halla abatida y tan trascendental­
mente olvidada.

Pues bien : en estos momentos, todo corazón que 
se sienta herido por los ultrajes a la misma, ha de 
foirmar un solo pensamiento, un solo lema : ¡ Reli­
gión ! Es tan dulce su nombre, que alienta y anima 
en todas las luchas sociales.

¡ Religión y también Patria será el lema consola­
dor que nos fortalezca en los actuales tiempos ^

¡ Arriba los corazones !, pues si hasta aquí hemos 
estado sumidos bajo la opresión de un gran letargo, 
hemos de unir, hoy más que nunca, todas nuestras 
fuerzas, revistiéndonos de un espíritu apto y fuerte 
paira la lucha que se nos presenta y que hemos de 
estar dispuestos a vencer.

Sí ; está la vida del hombre como en medio de 
un mar, donde sin darse cuenta podría estrellarse 
contra las irocas de un mundo que sólo le ofrece 
desengaños y desilusiones. Y en este mundo de 
tantos engaños tiene el hombre, desde que nace 
hasta que la muerte llega, el camino de espinas pun­
zantes sembrado y que por doquier encuentra con 
facilidad.

Y así van siguiendo adelante nuestros pasos, has­
ta que encontramos la luz de la realidad y entonces 
abrimos nuestros ojos; mas ¡ay!, no encontramos 
en el camino de nuestra vida quien dulcifique nues­
tra existencia en todas las luchas y combates que en 
ella se presentan.

No desmayemos.
Yo os felicito, abneg¿idas jóvenes. Seguid esa em­

presa tan difícil y tan heroicamente emprendida, 
que todavía hay almas que sienten como vosotras el 
impulso del corazón.

Defendamos nuestra Religión ; brille para nos­
otros la aurora matinal. ¡ Viva nuestra Religión ! 
¡ Viva nuestra Patria !

E lvira  M a g r o  d e  R r i z .

C O M U N I C A D O

r.eo el discurso que pronunció en Barcelona, en 
la noche del 27 de febrero último, el jefe del partido 
radical, Sr. Lerroux, entresancando del mismo las 
siguientes frases vertidas:

«Si alguien recuerda que yo hiciese escarnio de 
alguna creencia religio.sa, que venga a decirlo ; yo 
no lo recuerdo.»

Frágil de memoria llamo yo a esto ; pero ya que 
invita a los ciudadanos españoles (¿ no se dice así ?) 
a recordárselo, yo, el más modesto de ellos, voy a 
hacerlo, poniendo de relieve los que él preconizaba 
en otros tiempos, mejores para los católicos que los 
aciuales ; en aquellos tiempos en que se incitaba a 
las multitudes a saquear los conventos, a que las 
vírgenes de los claustros dejasen de serlo quitándo­
les el velo de su pureza paira convertirlas en ma­
dres ; en aquellos tiempos en que se paseaban, en 
macabra procesión burlesca, restos momificados de 
religio.sas c]ue descansaban el sueño eterno; en 
aquellos tiempos en que se decía de nuestra hermosa 
bandera, símbolo de la Patria, que era un pingajo, 
V ([lie del alma del niño había que desterrar la ima- 
iíen del Dios de las miserico-rdias.

Pero, a pesar de estas atrocidades, eran esos 
tiempos de más respeto que los actuales a las con­
ciencias católicas, a los ideales del individuo.

Si el Sr. Lerroux quiere ahora el Poder, respe­
tando todo lo que dice, venga en estos momentos 
de confusión, dejando a un lado predicaciones pasa­
das, que tan funestas consecuencias nos han traído, 
y no se coja del brazo de aquellos que tienen el alma 
negra, respetando a los que tenemos la sangre ro­
ja y pura, a los que tenemos corazón católico, cora­
zón español.

Luis PÉREZ.

Me es muy grato com unicar a usted que en Ju n ta  d i­
rectiva de esta  Juventud, verificada el d ía  6 del cor.dente, 
se acordó felicitar a l Semanario que usted tan  dignam ente 
dirige por su valiente cam paña en defensa de nuestra Reli­
gión y de nuestra  P atria .

Dios guarde .a usted muchos' años.
Las Palm as, 8 de ab ril de 1932.—E l Secretario, Gonzalo 

de Quintana.
Sra. D irectora d e  A s p ir a c io n e s .— M adrid.

VALIOSO REGALO PARA N U EST R A  ASOCIACION

Profundam ente conmovidas, hemos recibido un valioso 
oteequio : una imagen del Crucificado, de talla  valiosa y 
bella, con un dosel reposando sobre terciopelo blanco bor­
dado de oro, con esta inscripción :

Proclamada será la soberanía social de Cristo Rey.
A quien rinden hum ilde vasallaje las sodas de ASPIRA­

CIONES.

En la parte  superior, un dosel, manto real, con corona 
de terciopelo rojo, bordado en  oro y piedras.

Se bendecirá el lunes, 9 de mayo, a las seis de la tarde.
Lo bendecirá, en nombre de S. E . el Sr. Obispo de Ma- 

drid-A lcalá, e l M. I. Sr. D. D aniel García H ughes.
Rogamos a todas las asociadas se sirvan asistir a esta 

bendición, que es lo más grande que se puede celebraj en 
A s p ir a c io n e s .

P a ra  c o m u n ió n :  VESTIDOS-VELOS-EQUIPOS COMPLETOS 
MATARRANZ-Calle de Atocha, 5 Orente a la Iglesia de Santa Cruz)- Madrid

Ayuntamiento de Madrid
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Y T O D O  A M E D I A  L U Z . . .

Llegué un poco tarde al teatro , y desde mi penum bra 
oteé el escenario, que me pareció lleno, perfectam ente 
lleno de m ujeres. M ujeres dobles, m ujeres de anchu base 
angu lar, m ujeres chocolateras, de las de los chocolate^ de 
M atías López.

— ¿ Por qué hay aquí tan tas m ujeres ?—pregunté a una 
m orenita, sentada a mi vera.

—Van a hab lar—me dijo.
Y yo me estrem ecí, y en el estremecimiento las gota*

voto femenino. U n reto a las m ujeres de Acción N acional, 
em plazándolas para  el día de las elecciones...

Dolores M eras de Posada. ¡T ie rra s  del N o rte ; picachos 
cantábricos; Pelayo y Covadonga !... Se abanica con unas 
cuartillas, que se le escapan de entre las m anos. Sangre 
guerrera. ¡ Sus, y a ellos ! ¡ L a vida por el lem a de la iRe- 
pública ! Y ahora la creación republicana, la  obra de un 
solo día : «La República nos sacó de la nada...»  V erdad. 
Pero sin haberos antes preparado p a ra  el paraíso. F n  la 
nada, reposando, estabais m ejor que e rran tes  por la  polí­
tica, como el judío del cuento. ,j Adónde vais, m ujeres? ... 

Belén S árraga. Nombre judío y palabra judía . H av odiode
sudor me cayeron, gruesas como nueces, del rostro Re- su pa lab ra .“se  exalta  y v ib ran 'su  manos én el aire. Hace
flexioné. U na m ujer que toma la pa labra  tiene bastante M onarquía. T area
parecido con un taxis rodando por lá  calle de fo rrijo s . fácil. Después acomete a la religión católica y al sacerdo­

te ; religión que desconoce y sacerdote que distingue;, sus 
ojos miopes en la noche de sus rencores.

Belén... .D onde Jesús nació de una virgen, carne d ' to­
das las grandes m ujeres, viva representación de lo más 
puro y esp iritua l que ha nacido en el mundo. Cristianism o, 
que diste una mano a la Sam aritana que cayó en e l cam i­
no, y a la adú ltera  condenada a m orir, y a M aría de Mag- 
dala, la e terna  perseguidora del am or... Cristianism o que 
pusiste en los altares a Teresa de Jesús y a C atalina de 
Sena, a M aría Egipcíaca y a  G ertrudis...

Belén... T ierra  florida, que conservas y repites en las 
noches la canción divina de los ángeles • «¡ Gloria a Dios 
en las a ltu ras y paz a los hom bres de buena voluntad i»

¡ M ujeres de España ! ¡ Abrios a  la luz de la  H i.,toria ; 
seguid tejiéndola con e l rayo de luz que el Cristianism o 
puso en vuestras manos !... R osa.

P A R A  LOS COLABORAEXDRES

cayendo aquí, em barrancándose allá, salpicando de barro  a 
los pacíficos transeúntes, acometiendo a los tranvías, m on­
tándose sobre montes de tie rra ... ¿ Y si fueran c in 'o  ta ­
xis ?... ¡ Dios mío !...

Cinco oradoras en el escenario dispuestas a verter sobre 
la escasa m asa de oyentes sus palabras, un chaparrón de 
palabras claras y ro tundas...

Quiebra el aire la voz tem blona de una m ujer que figu­
raría  con honor en la reserva. Bajo la blancura de sus ca­
bellos se percibe el resplandor de una lucecita que se ocul­
ta. Abrimos los ojos, los dilatam os, y apenas nos los baña 
un rayito de luz. Alza tím ida una m ano—mano de cari­
cia—, que está pidiendo la  cabeza ensortijada y su le rosa 
de un nietecito para  acaric iarla . ¡ .\bue lita  ! Y lo será ta l 
vez. Y cuando se aleje de la prisión escénica se olvidará 
de sus palabras—nosotros no llegamos a entenderlas- -para  
en tregarse a las dulzuras de la pasión m aterna. ¿ Qu^ dijo 
esta m ujer?  ¿Y  qué les im porta a los curiosos lo que dicen 
las m ujeres ?

M atilde Muñoz am enaza. ¿ Qué le hemos hecho nosotros a 
M atilde M uñoz? Sus palabras son rojas como la llam a. E l 
disco de su tono está  mohoso y quebrado, tan mohoso y 
tan quebrado como la econom ía socialista. Nuevos cantos 
a la República del 14 de abril y frases gruesas contra F e r­
nando V IL  ¡P obre F ernando! Tengo lástim a a este rey, 
que ni m uerto le perdonan. U na alusión  a la odiosa D ic­
tadura , a  D. Alfonso X II I  y al cardenal Segura. O lla po­
drida, que huele a cien leguas. ¡ Qué se le va a hacer I 
Esta m ujer no lleva más.

¡ Luz de F lores ! No conozco nada más bello que este 
nombre y este apellido. ¡ Qué m ujer ! Debió criarse en un 
carm en granadino o en una huerta  m urciana. ¡ Luz de F lo ­
res 1 Dejárm elo decir hasta  veinte veces. ¿ Qué va a decir 
esta m ujer que no sea ritmo, cadencia, m úsica?... Aguzo el 
oído y ensancho el pensam iento. Viene el arom a ya, m an­
so y enervante ... ¡ Chits ! ¡ No, no 1 Que hable Luz de Fio- 
res. Queremos oír a esa bella m u jer... «La m ujer que está ^ ^
dom inada por los clérigos ; los clérigos, que sienten el ma- ^  p ’
yor desprecio por las m ujeres...» Ya lo sabia. E l esp íritu  _ ^ ___________
del mal posee a veces a las m ujeres y habla por e lla .. No

Advertimos a  los colaboradores ; 
Que habrán de guardar turno.I.

2 ^ Que no se publicará nada sin  firma.
3. ° Que no interesan versos, ni modas, ni censur.is por 

si van más o menos vestidas las m uchachas. Eso a otros 
periódicos. Aquí, Religión ¡a c tiv a ! , política ¡a c t iv a ',  án i­
mos ¡ac tiv o s!, y... abajo cobardías de ocultar nombres. 
Nosotras no los ocultamos.

4. ° Que tampoco publicam os oraciones.
5.0 Si conocen los lectores novelas blancas españolas, de­

ben env iarlas, para  hab lar de ellas.
Y, por últim o, todo orig inal debe venir escrito a  m áquina 

o en le tra  perfectam ente legible. H ay algunos que nos es 
imposible descifrar. Y que sean cortos.

LA D IR E C C IO N

es Luz de Flores la  que habla. Un esp íritu  m aligno absor­
be el aliento perfum ado de su boca y lo cambia en su m ali­
cia. ¡ Labios de m ujer : besad la  mano clerical que 03 ben­
dice y os defiende para que digáis vuestra palabra y no la 
del m aldito !

María E ugenia H. de Iribarren . Voz de m im o; nombre 
de regia estirpe. Su verbo se remansa en la felicidad del

Con todos nuestros fervientes entusiasm os nos adherim os 
al hom enaje que se debe trib u ta r a D. José E chegaray . Si 
fuera otra época, ASPIRACIONES sería la que lo lanzara ; pero 
en estc>s momentos hay que hacer tanto, que no podemos 
abarcarlo  todo. Pero secundarem os al que lo inicie, pues 
bien lo merece el autor del Gran Galeota^ que tam bién supo 
lo que e ra  la calum nia y la in triga.de regia e su ip ’c- ou — — —  --

waBiíiSKBSsassiailSSissssüsssiSffisaffissstssssawEaESSBSsssMKBüSSSsisssiSsassssaBffiBssfflffiSBaMíSssisffiKsaiSis'assBSiBasHSSB»
i  6)

J o y a s  y  to d a  c la s e  d e  o b je to s  d e  a r te .—G ra n d e s  e x is te n c ia s  
Jí» H ! 1 >  A i  O  1J Ó  r *  i S  z ;  -------  15-Teláfono 17487, y PRADO, 3-Teléfono 94267
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ana A S P I R A C I O N E S

C H A R LA S MUY CURIOSAS

En días pasados entré «n nn  establecim knto  a hace : com­
pras, y €l dueño, fijándose en e l Crucifijo que por fuexa lle­
vo, me dice :

—Señorita, ¿por qué no se quita  usted eso? Parece que 
viene usted a ajusticiarnos o a provocar a los que n > so­
mos así.

Entonces yo, muy serena, respondí ;
_O iga usted : esto, lo que significa, es contestar u las

provocaciones que nos han hecho, quitando el Crucificado 
de los sitios donde siempre ha presidido. Además, e- un 
signo de todas las que pertenecemos a A s p ir a c io n e s , que­
riendo decir con é l.q u e  estamos dispuestas a contrarrestar 
ludo lo que con la ley de los sortarios están im ponien­
do nuestros j¿ol>emantés.

E lia  A lv arez  y  D e l g a d o .

N U EV A  PL A C A  DE E S T A ­
BLECIM IENTOS C A T O ­

LICOS E INSIGNIA 
PER SO N A L

l ’ara conocernos cuantos perte­
necemos a esta xAgriipación y 
Centro católico, se ha dibujacio 
Li organizado la insignia que dá­
bamos en el número anterior, y 
que hoy volvemos a reproducir, 
y cuyo signiñeado vamos a ex­
plicar brevemente. El león está 
tomado de uno de los cuarteles 
del escudo nacional, y se pon­
drá, en color rojo, en actitud 
rampante ; lleva en sus manos 
la cruz de San Iñigo, blanca, 
que fué insignia estimada en la 
reconquista pirenaica, y que ter­
mina en forma de lanza ; el fon­
do, sobre campo ainarillo o de 
oro, la cruz del Cristianismo, de 
la cual salen en todas direcciones 
luminosas ráfagas de luz, que 
forman la civilización difundida 
por el orbe mediante la predica­
ción evangélica y pontificia. Los 
establecimientos católicos pon­
drán esta placa, trabajada en es­
malte, en sitio visible, y los ca­
balleros la portarán sobre sus 
trajes, i^-penas conocida la in­
signia, dibujada por el artista 
foaquín Loriga Undaveitia, han 
sido innumerables los pedidos 
hechos para cuando sea entrega­

da por los talleres.

D E S D E  O R E N S E

EL CATOLICISM O A C TU A LM EN TE

La religión católica, la que podemos decir la úni­
ca verdadera, a pesar de cuanto hoy dicen personas 
de diversos matices políticos, se halla arraigada 
fuertemente en la mayor parte de los habitantes de 
nuestra amada España.

Como prueba, aquí, en Orense, en esta bella ciu­
dad gallega, donde la celebridad de sus burgos ha 
atravesado los límites de las fronteras de esta tierra 
meiga, pasando, a través de toda la Península, al 
extranjero.

La ciudad orcn.sana ha dado, una vez más, prue­
ba de su cultura y catolicismo, cumpliendo el pre­
cepto pascual. En e.stos días las iglesias de esta be­
lla campiña gallega semejaban hormigueros, pues 
la gente, tanto mujeres, jóvenes, viejos niños, etc., 
llenaban los templos con objeto de gozar los mo­
mentos felices, esos momentos que se sienten cuan­
do se toma el pan de los ángeles.

Orense, la ciudad por excelencia católica (cosa 
que ha sido demostrada repetidas veces en estos 
tiempos en que el mal, en forma de cizaña, inunda 
el ambiente, dejando una semilla que prende con 
facilidad en las personas), sigue firme en sus 
ideales.

No cabe duda alguna que España, esta nación 
para nosotros tan querida, es en su mayoría católi­
ca, cosa demostrada en repetidas ocasiones.

Lo que hace falta es la unión de todos los cató­
licos para demostrar a esa ((gente» que existimos 
—y en gran número—y para desbaratar lo que nues­
tros enemigos tienen por cierto, es decir, lo con­
trario.

Por eso es necesario que laboremos todos poir el 
engrandecimiento de una España católica, cuya re­
ligión se halla arraigada hoy,día grandemente, para 
de esta manera lograr que no desaparezca, sino que 
cada día se agigante.

J osé G. Camba.
Orense, marzo de 1932.

I NS I GNI A

-----  PARA -----

CABALLEROS

CATÓLICOS

VIENA - REPOSTERIA CAPELLANES
15 Sucursales en
FABRICA: Martin de los Heros. núm. 33.— M ABRI D ‘

TBLÉF0N09 34453  y 36407

C a a a a  fu n t ja d a a  e n  1873

CÁFÉ-VIENA, Luisa Fernanda. 2 l —  Teléfono 3 6  2 9 8  
Uno de los mucres de Madrid Cubiertos desde 3,50 petas.
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ASPIRACIONES

JU N T O  A  LOS CANTILES DE C A N TA B R IA

(CRONICA DE NUESTRO ENVIADO ESPECIAL ANTONIO DE LLANOS)

Cariciosa mirada al pasado.— Sin  el más leve tem or.—E l  
asesinato de un joven católico.— Cuentas de un viejo rosa­
rio.— A s p ir a c io n e s  despierta enorme entusiasmo entre las 

mujeres de Santander.

Santander tiene para mí evocaciones muy gratas. A bor­
do de un navio, esta linda ciudad sem eja una g ran  peina 
sevillana, doselada por enorm e m antilla blanca, cuyas blon­
das son esa espuma que choca furiosam ente sobre la borda 
de los bajeles.

Santander es, por otra parte , la urbe mecida por encan­
tadoras tradiciones que m ira frente a frente al porvenir, 
sin d e jar de d irig ir con nostalgia una profunda y cariciasa 
m irada a su glorioso pasado.

Santander atrav iesa—como España en tera—un período 
de intensa reacción, reacción pujante, avasalladora, reacción 
que es torrente copioso que inunda los hogares y que sale 
a la calle y se m aniñesta sin  el m enor recato y sin el más 
leve temor.

L a vida tranqu ila  de este hidalgo pueblo vióse turbada 
recientem ente por el asesinato de un joven católico.

E l crimen ha servido para espolear con más vigor los 
corceles del entusiasm o, quizás adorm idos por esa abuUa 
tan  característica entre  las derechas.

Lo cierto es que San tander resucita a su an tigua vida, 
recobra su personalidad, recupera su sello, ese sello trad i­
cionalm ente cristiano.

Y si bien es cierto—como lam entable—que a  Cristo se le 
retiró de las escuelas, pasea hoy triunfalm ente sobre el pe­
cho de los niños y pendiente de las gargan tas de las m u­
jeres.

La m ujer m ontañesa es católica, con un catolicismo ra­
cial ; es esa m ujer cuyas manos saben pasar lentam ente 
en el hogar y junto  al llar las cuentas de un viejo rosario, 
después de oír atenta las consejas de la abuela, cuyas 
blancas crenchas adquieren el bello tornasolado de la lla­
m arada que acaricia los peroles.

Por eso, al llegar A s p ir a c io n e s  a Santander, ha sido aco­
gido con verdadero júbilo.

Por eso, al venir aquí el periódico de las m ujeres cató li­
cas, las santanderinas, las bellas y encantadoras m ujeres 
de C antabria, le han otorgado su más caluroso aplauso.

L as Teiesianas y las estudiantes católicas, de una parte, 
las «m argaritas» de o tra, rivalizan por ab rir a  A s p ir a c io ­
n e s  un camino de triunfo en la tie rra  de José M aría Pe­
reda y de M arcelino Menéndez y Pelayo.

Y  A s p ir a c io n e s  p a s a  d e  m a n o  e n  m a n o  e n t r e  l a s  b e l l a s  
m o n ta ñ e s a s ,  y  r e c o r r e  u n o  a  u n o  lo s  h o g a r e s  y  se  q u e d a  
como olvidado  e n  lo s  t a l l e r e s ,  d o n d e  la  m u j e r  l a b o r a .

E l entusiasm o es grande.
A s p ir a c io n e s  s e  v e  y a  s o b re  e l b a q u e t  d e  lo s  autos y  s o ­

b r e  e l  p o y o  d e  p in o  d e l  p u e s to  d e  h o r t a l i z a s  y  p e s c a d o .
Y A s p ir a c io n e s  llegará a los escaños d e l  Ayuntam iento 

y de la D iputación...
Las encantadoras m ujeres santanderinas, en este sem ana­

rio han visto su periódico, su tribtm a, la propia barricada 
desde la que han de luchar por la Religión y por la P a tria .

F ren te  al v itral del café donde borrono estas líneas, pasa 
un grupo de lindas m uchachitas ostentando en su pecho el 
Crucifijo...

Rágina 11.

DE LA  M UJER C A N A R IA

Hace cuatro siglos que los conquistadores españoles, des­
pués de cruen ta  lucha, incorporaron estos hermosos céñas­
eos que baña el A tlántico a la m adre P a tria  ; ellos fueron 
os im portadores de una nueva civilización, destruvendo 

por completo supersticiosas creencias de los natu rales , bas­
tó poco tiempo para  que el isleño reconociera las grandes 
ventajas que la gloriosa E spaña les ofrecía, como m adre 
solícita que cuida de sus hijos.

U na nueva e ra  empezó para  el pueblo isleño, instruyén­
dose en comercio e industria  ; pero lo que con más afecto 
recibió el pueblo canario fué la  religión cristiana ; todos, 
sin excepción, quedaron abrazados al Crucificado ; de ahí 
que, a p a rtir  de la  conquista, se pueda afirm ar que el a r­
chipiélago canario sea, sin distinción de clases, un pueblo 
netam ente católico.

La m ujer canaria, educada en las m ás cívicas virtudes 
del cristianism o, no ha tenido necesidad de tom ar parte 
activa en m ateria  política 5 vivía sólo p a ra  su hogar, pre­
ocupada en la d igna tarea  de form ar y educar alma* para 
Dios y ciudadanos para la P a tria .

Pero la ola sectaria, que a paso gigantesco quiere inva­
dirlo, arrebatándonos nuestras costumbres, desmoronando 
gloriosas tradiciones, legado de nuestros mayores ; ahogan­
do nuestros más puros sentim ientos, nos obliga, y por ello 
vemos con sim patía la tarea valiente y decidida del sema­
nario A s p ir a c io n e s  ̂ en un a larde  de fe cristiana, a  respon­
der con la m áxim a energ ía  ante tanto atropello e infam ia.

Y decididas y valerosas, nos hemos reunido hoy unas 
pocas, m añana de seguro m uchas más, para  decir muv alto 
que nuestra sacrosanta Religión es única como código de 
m oral, que puede am pliar su acción a ser el m ás perfecto 
program a político. N ada tenemos que aprender de teori­
zantes falsarios, que bajo el velo de Igualdad , F ra te rn idad  
y L ibertad, siembran la semilla de la discordia, el encono 
y la  pasión, buscando víctim as en el pueblo trabajador, 
que inconscientem ente le sigue, ayer con el baldón in fa­
m ante de una Sem ana T rág ica , hoy con la desaparición 
de nuestro Crucificado y quem as de Conventos.

N uestra jo rnada dió comienzo en la herm osa V illa de 
Teror, lu g a r predilecto de todo buen canario ; a llí tiene su 
trono la  más grande y bienhechora de las m adres : la  m i­
lagrosa Virgen del Pino, fuente y origen de todas nuestras 
grandezas, y a  cuya m adre tenemos erigido todos ’os ca­
narios un trono y un a lta r en nuestros nobles corazoneo.

Y aquí, al pie de este Santuario , encontram os, no m uje­
res fanáticas, como dicen los enem igos de la Cruz, sino 
hombres, caballeros que con todo entusiasm o nos a lien tan  
en la  labor em prendida ; uno de ellos dió por un núm ero 
de A s p ir a c io n e s  cinco pesetas, otro una, y en poco* mo­
mentos nos fueron arrebatados los números que poseíamos, 
lam entando no haber tenido m ayor cantidad.

Por todo lo expuesto, queremos secundar desde esta ap ar­
tada región vuestra obra, intensificando toda propaganda, 
conquistando voluntades y corazones, que un día no le ja ­
no ahuyente de nuestra querida P a tria  la invasión m asóni­
ca, y podamos con todo entusiasm o de fe cantar :

G loria a Dios en las A lturas, y paz en la tie rra  a  los 
hombres de buena voluntad.

CORINÉ.S a n t a n d e r ,  20-4-32. ANTONIO d e  L l a n o s .

F  ---------  C A S A  C A T Ó L I C A  F U N D A D A  E N  1873 ---------

—  e s p e c i a l i d a d  e n  c r u c i f i j o s  =  O B J E T O S  R E L I G I O S O S  

A R E N A L ,  N U M .  1 7 — M A D R I D  e s t a m p e r ía  f in a  =  d e v o c io n a r io s
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CHARLAS EN PARIS

HABLAN DO CON EL SEÑOR Y A N GUAS

La unión de derechas y la acción de la mujer.

— Chof«r, ¿hace el favor de llevarm e a la calle de..., 
núm ero... ?

— N o compro pan.
__Que si hace el favor de llevarme a la rué d e ..., nu-

megó...
— N o compro pan.
—Pues, hijo, puedes irte tú  solo.
Cierro violentam ente la portezuela, que ya tenía a me­

dio abrir, y me dispongo a darle la dirección a otro cho­
fer hasta encontrar uno que me entienda, aunque sea a m e­
dias ; pero al ir  a retirarm e, me llam a y dice, en correcto 
castellano :

—¿E s usted español ?
—Yo 6Í, ¿y  usted ?...
—^De M adrid nada menos...
-—Pues acabe usted ya... Lléveme donde le he dicho, pero 

por el camino recto, ¿estam os?, no vaya a em pezar a d a r 
vueltas para  que el reloj ese se luzca m arcando. 

—Descuide, que llegarem os lo antes posible.
Param os. \ T re in ta  y dos francos y tres de propina por 

quince m inutos de velocidad ! Me despido de mi conductor, 
después de recom endarle que lleve el aparatito  al relojero 
por si se le ha aflojado la cuerda ; y... otra lucha de pala­
bras con la  portera hasta hacerla  com prender a la persona
que busco.

Oprimo el tim bre, pregunto por el Sr. Y anguas y respi­
ro al oír la respuesta ;

—Sí, señor, pase usted.
Que Dios le pague lal Sr. Y anguas el tener en su esa de 

París una m onísima criad ita  española. Yo se lo agradezco 
porque me evitó un nuevo conflicto de idioma.

Estoy en un pisito am ueblado, de los que en esta capital 
abundan, para  fam ilias ex tran jeras am bulantes.

A mi alrededor, libros y revistas de derecho, de h istoria, 
de cuestiones sociales y políticas. Y periódicos, muchos pe­
riódicos, sobre todo españoles. Fácilm ente se ve que desde 
este hogar español no de ja  de seguirse, con e l na tu ra , in ­
terés, d ía  por d ía , el curso de los acontecim ientos en la
P a tria  lejana.

!» ----------  ^

Pastilla industrial.
Pasta senrvi-sóllda.
Jabón en barra y en pol­

vo para limpiar suelos
PRODUCTOS PATENTADOS |

A S P I R A C I O N E S

Sólo dos m inutos de espera y aparece el Sr, Y anguas 
ante mí. Me acoge afablem ente, cariñosam ente. E n  su sem­
blante se re tra ta  la satisfacción que siente de poder hablar 
con un español «recién llegado», que puede darle  noticias 
de su E spaña.

Le ruego unas palabras para  A s p ir a c io n e s . E s é l  quien 
me pregunta  prim ero cómo está  la situación española Le 
interesa especialm ente conocer detalles de l a  actuación fe­
m enina.

A los diez m inutos de conversación me parecía conocerle 
de toda la vida ; tal era su franqueza y sencillez. Se dis­
pone luego a  contestar a mis preguntas.

......?
__E l estrago  moral y m aterial que en todos los órdenes

de la vida española sufre nuestra  Nación desde hace un 
año, y con gravedad creciente, es harto visible para que 
necesitemos insistir en destacarlo. Interesa más pen>ai en 
los deberes que incum ben a los españoles deseosos de pro­
curar a su P a tria  días m ejores de paz, de trabajo , de pros­
peridad y de justicia.

......? '  •
—E l camino a seguir por las derechas está resumido en 

las palabras que encabezan uno de los artículos publicados 
en esta  sim pática revista, con firma fem enina: Unión, 
unión y  unión. E s todo un program a, indispensable para 
la defensa de los principios de nuestra civilización cató­
lica y española, contra los que se concentra e l odio destruc­
tor, h ipócrita, bárbaro y sectario de sus enemigos.

......?
—Claro es que la unión no ha de suponer absorción de 

hegem onía de nadie, s in o ' compenetración y acción común 
de todos—m ás todavía de cuantos, con una u otra signifi­
cación, somos declaradam ente monárquicos—̂ n  torno a 
aquellos principios que nos ligan y que, a toda costa, es 
preciso salvar.

- i ....?
__La m ujer puede hacer mucho en pro de esa unión que

juzgo indispensable si de veras se quiere log rar e l triunfo. 
Las condiciones em inentem ente fem eninas de intuición^ de 
fervor, de entusiasm o, de sacrificio, de tesón y de proseli- 
tismo son arm as poderosísim as de combate.

—¿..... . • w.
— Y a  s é  q u e  h a y  q u ie n e s  c o n s id e r a n  q u e  l a  m u j e r  n i  sa b e

ni debe in tervenir en la  vida política nacional. A lo» que 
creen que no sabe yo les inv itaría  a com parar la  capacidad 
media de hom bres y m ujeres, dentro  de cada clase ; y a 
los que estim an que no debe, basta con presentarles el cua­
dro de la España actual para  probar hasta  qué punto la 
m ujer no puede lícitam ente perm anecer im pasible, ni como 
creyente, ni como esposa, ni como m adre, ni como española. 

........
—Conseguido el voto para la  m ujer, impónese un esiuer- 

zo arduo y bien organizado. Y, sobre todo, calor de ideal 
y vibración de alm as encendidas en el culto a la fe, al ho­
gar y al patriotism o. Las m ujeres que en este sentido labo- 
boren, en in teligente y generosa colaboración de todo el am ­
plio campo de nuestras derechas—de las auténticas, no de 
de las falsificadas—, tendrán  la  íntim a satisfacción de con­
ciencia de cum plir con sus deberes actuales en la  pa tria  de 
Teresa de Jesús, de Isabel la  Católica y de Agustina de
Aragón.

— ¿i  TIZIANO, 26 (Cuatro Caminos) MADRID. Teléf. 36117 |

e s p e jo s , l u n a s , c r is t a l b s  d e  t o d a s  c la s e sJOSE I r\A  I f  i l lÜU MARCOS, MOLDURAS, GRABADOS, PORTARRETRATOS,

fA C B íM iL E s Y OBJETOS PARA REGALOS B PlBza dol Angel, 11 -I- MADRID Teléf. 17.870
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A S P I R A C I O N E S

«stado por compLeto d«sac€rtado el Gobd«rno de la R epú­
blica. P ara  mí personalm ente, la bandera española siem­
pre será rojo y gua lda  porque no la concibo de otra for­
ma, por muchos cambios de régim en que hubiese, y creo 
que todo aquel que se sien ta  verdadero español ha de com­
p a rtir mi opinión a este respecto. 'Los cambios, el moder­
nismo, no debieran haber en trado  para  nada, nunca, en una 
enseña tan gloriosa como la de nuestra  P atria .

-<i....?
— No quisiera que por mi culpa le aplicasen a tan úm pá- 

tica y valiente revista la  ley de Defensa de la R epúb lica .. 
Dejemos, pues, que esta p regunta  S’e conteste sola con he­
chos que no creo lejanos.

Me despido del Sr. Y anguas, encantado de su cord iali­
dad. E l triunfo de las derechas, que es el triunfo de la 
razón, no está lejano, y este buen español, con otros varios 
expatriados, esperan con ansiedad que la razón vuelva a 
im perar en E spaña para poder laborar de nuevo po" su 
prosperidad y bienestar.

J o s é  G u e r r í :r o .

París, abril de 1932.

N U EV A S ASOCIACIONES

En la Casa de la Acción Española se reunieron el sába­
do, a las doce de la m añana, unas cuantas damas para  tra ­
ta r de la form ación de una nueva Sociedad fem enina

Esta Asociación tiepe por objeto u n ir por los mismoa idea­
les las otras Asociaciones que, ya form adas, tienen vida 
propia. E stas  continuarán  actuando con autonom ía com­
pleta  ; pero será de común acuerdo lo que se haga cuan­
do se trate  de algún in te rés  p a ra  la P a tr ia .

Su lem a es Dios, P a tria  y Rey. P or lo tan to , es com ple­
tam ente seguro que todas cuantas personas sientan este 
ideal &e apresurarán  a a listarse en esta  nueva entidad , que 
no pretende absorber, ni menos d estru ir, a  las otras, sino 
que, con un respeto m utuo, colaborarán todas para for­
m ar ese frente de que tanto a lardean  los hombres, y que 
no saben hacerlo , para ver si las m ujeres lo conseguimos.

¿S erá  posible? ¿P o r qué no?  M uchas y más d if íc il í5 co­
sas realizamos las m ujeres ; por esto confiamos que se lle­
vará a cabo.

No es preciso de jar de pertenecer a una Sociedad para 
ingresar en esta  nueva ; por el contrario , estas señoras se 
apresurarán  a form ar parte de esas o tras Sociedades tam ­
bién para que exista una gran  confraternidad, una verda­
dera unión, pues siendo el mismo culto el que queremos 
rendir, es n a tu ra l que todas luchem os unidas.

A s p ir a c io n e s , que no establece jam ás divisiones, qu=>. no 
quiere absorber a nadie, que no tra ta  de destru ir, sino de 
construir, ha aceptado con entusiasm o e l requerim iento de 
esa nueva en tidad , y desde ahora laborará con mayores en­
tusiasm os, si fuera posible, puesto que seremos más fuer­
tes por esta nueva Agrupación.

Todos los que sientan como nosotras pueden contar con 
A s p ir a c io n e s .

Asistieron a esta  Ju n ta  las señoras siguientes ;
Sra. D.^ P ila r San Miguel y M artínez C am pos; seño­

ra de G a lin so g a ; Sra. Condesa de Vallellano ; Sra. M ar­
quesa de V illalba ; Sra. Duquesa de Grim aldi ; Sra. Viz-

. Página 13.

condesa de Casa A g u ila r ; Sra. Condesa de la C o r tin a ; 
Sra. M arquesa de C artagena ; Sra. Vizcondesa de San E n ­
rique ; Sra. 'D.®̂  Carmen Fernández de Lara ; Sra. D.® M er­
cedes Rivera de Arias ; Sra. M arquesa de T úrgena ; seño­
ra M arquesa de San Ju an  de B'uenavista.

La próxim a Ju n ta  se celebrará el jueves, a las doce de 
la m añana, en la misma Casa de Acción Española.

Ha quedado constituida la  nueva Asociación femenina 
de Jaén , siendo nom brada Presidenta, por unanim idad, la 
culta dam a D.® Carmen M. de Argenta.

Ocupó la tribuna nuestra querida am iga y com pañera de 
Asociación D.® M ar'a  Luisa Argente, viuda de Salas, la 
cual, con el entusiasm o de siem pre y verbo cálido, cautivó 
al auditorio.

Nosotras nos enorgullecem os de tener en nuestro seno a 
damas tan cu ltas como la Sra. Argente.

Pedimos a la nueva Asociación m ande las gacetillac que 
desee a A s p ir a c io n e s .

U N  R U E G O

Doña Carmen Fernández de Lara.

Respetable señora :

Ante todo tengo el gusto de fe lic itarla  por la gran  obra 
que está haciendo y por la valentía  en la publicación de 
ese gran sem anario que ahora d irige.

Y entro en la  m ateria de que es objeto esta  carta . G ran­
de, muy grande es el cum plim iento de las obras de mise­
ricordia que todos los católicos debemos p rac ticar y que 
ahora está usted practicando con ese pueblo que, metido 
en los abismos del pecado, no conocían a Dios, o al menos, 
si le conocían, no le querían  conocer.

Dios la bendiga la obra que está usted haciendo en Villa 
de Don Fadrique.

Y ahora me permito hacerla  esta p regun ta  : ¿ No sería 
posible socorrer a una Com unidad de religiosas que, ne­
gándose a sí m ismas, han sabido encerrarse en  un claustro 
para  pedir por nuestros pecados y por los de nuestros her­
manos ? ¿N o sería posible socorrer a este convento a  que 
me refiero, que si no correm os en su ayuda se verán obli­
gadas estas santas m adres a salir de sus celdas ?

¡ Qué doloroso sería si no corriésemos en su ayuda 1 S í ; 
seguro estoy que el Señor bendecirá con más gracia  esta 
obra.

Como seguro estoy de que se in teresará por esta  obra, 
l a  ruego me conteste por ASPIRACIONES.

La queda muy agradecido, suyo afectísimo en Cristo,

* * *
Tenga la bondad el que nos dirige esta carta decirnos de 

qué m onjitas se trata, y , aunque ASPIRACIONES nada tiene, 
■procurará hacer hasta lo imposible.

MUEBLES DE LUJO 
Y ECONÓMICOSGASA APARICIO

RECOMENDAMOS VISITEN ESTA CASA

Hortaleza, 61 Hernán-Cortés ,  21 

----------- ----------------------- P o s t r e s  y  B o m b o n e s  f in o s . - M a r r o n s  g la s s é
P C I C Q  H i r i A Í  P í l  RECOMENDAMOS ESTA ARISTOCRÁTICA CONFITERÍA

Udod ílllJnljUU B a rq u illo , n ú m . 9 .-T © ló fo n o  16106

v.i

I-‘ vv.'
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INSTANTANEA

¿ V O L V E R A N  A  G A N A R N O S ?  

¡ I M P O S I B L E !

—Oye Ju an , ¿sa ld rán  otra vez diputados los que ahora 
ostentan nuestra representación en las Cortes ?

—¡ Im posible, Isabel, impoeible !
—¿Y  por qué m otivos no serán reelegidos?... ¿Q uieres 

decírm elos ?
—Ya verás. Vamos por partes : N uestra  representación 

está dividida en tres fracciones : Socialistas, dos dipútanos ; 
federales, otros dos, y radical, uno. Ahora bien ; ninguno 
de esos partidos tiene fuerza suficiente por sí solos, in  la 
ayuda de los católicos para  sacar un solo diputado. Y como 
esa ayuda, ese apoyo, no habrá un católico, ni uno solo, que 
siendo digno de tal nombre se la -prestej  es, por tanto, evi­
dente su rotundo fracaso.

—¿Q ue no tienen fuerza ellos? Entonces, ¿cómo se ex­
plica su triunfo an terio r ?

—Por nuestra  cobardía, por nuestra re tirada vergonzosa, 
por nuestra desorganización y por su unión y d is 'ipH na 
adm irables.

—¿ Y por qué los católicos no podemos en concienci;i vo­
tarles ?

—¿Q ue por qué? ¿ Y te atreves a  p regun tarlo?  A tién­
deme. No podemos ayudar a los socialistas precisam ente por 
ser socialistas, enem igos irreductibles de nuestro credo , por 
su actitud en las Cortes, de acuerdo con su ideología, pero 
opuesta totalm ente a los intereses de la iReligión y de la 
P a tria . A ellos podemos agradecerles el despojo de ’a Ig le ­
sia nuestra  m adre. No a los federales, Franchi y Valle, por­
que ninguno defenderá nuestros ideales. E l prim ero es laico 
de prim era categoría , y el segundo, aunque privadam ente 
se llame católico, no lo ha dem ostrado en el Congreso en 
sus votaciones. Y últim am ente, cuando se discutió el voto 
particu la r del Sr. Calderón, intentaron ser—los federales— 
los verdugos del clero, pidiendo desde el día la supresión 
to tal del presupuesto del mismo. ¡ Ojo, pues, con los fe­
derales I

¿ Y los radicales ? Los radicales son capitaneados por el 
Sr. iLerroux y el Sr. M artínez Barrios, ambos masones, y 
el segundo ha sido elegido recientem ente Gran M aesae del 
Gran O riente de la M asonería. ¿ Qué se puede esperar de 
esta gente ? Y el Sr. G uerra del Río, diputado radical por

Hemos recibido el Vademécum de la Acción Católica^ li­
bro oportunísim o en los momentos actuales y muy bica do­
cum entado.

De verdadero acontecim iento ed itorial puede calificarse 
la aparición de este esperado volum en, tomo prim ero de la 
«Biblioteca de Acción Católica, M anuales Monar», que ha 
empezado a publicarse en M adrid.

Va avalorado con una carta-prólogo del cardenal Segu­
ra, y tanto para el acierto de las orientaciones como para 
la unidad de la actuación de los católicos, no debe fa ltar 
a  ningún católico de acción este precioso y atrayente libro.

No cuesta más que 3,50 pesetas, y los pedidos pueden ha­
cerse, contra reembolso, a esta Adm inistración.

Las Palm as, adem ás de ser laico de pura cepa, ¿ qué hará  
sino lo que le indiquen sus jefes masones ?

De modo que hay que descartarlos a todos.
A todos, pues ninguno merece la  confianza del pueblo 

católico.
M. Déniz .

Las Palm as.

O T R O S  H E R O E S

Aquí son un maestro y una m aestra. Se han negado, en 
el pueblo de Lou^ana, a que ondeara la bandera en la es­
cuela, y han sido m ultados ; tam bién serán depuestos en 
sus cargos... ¡ Es n a tu ra l I Pero vamos a analizar, aunque 
sea deprisa.

Estos m aestros, ¿ qué bandera conocen ? ¿ Qué bandera 
am aron ? ¿ Con qué bandera se em ocionaron y sintieron na­
cer sus sentim ientos de patrio tas ? Bajo la  de dos colores ; 
bajo la de los Castillos y Leones ; ésa, ésa es la nuestra. 
Si hay perjuros que ju raron  y después prom etieron, otros, 
que solam ente la ju raron  en lo m ás íntimo de sus concien­
cias, no acatan , no ju ran , no saludan, no quieren, no ad ­
m iten o tra  que la suya : la Española, la iRoja y G ualda.

¡ IGUALDAD ! ¡ IGU ALDAD 1

Es la pa labra  constantem ente pronunciada en nuestros 
d ías por los políticos más contrarios a nuestras idea» ; de 
ella  se valen para a traer a sus deliberados propósitos, brin­
dando falsos bienes y motivos de placer, haciendo cre¿ • que 
lo que brindan es e l bien. E l medio adecuado para  sedu­
cir es fascinar, así como para gu ia r honradam ente e^ con­
vencer. Es la pa lab ra  que cae como semilla y pronto ger­
m ina, porque casi siempre cae en masas incultas, en las 
cuales encuentra campo abonado para  sus propagandas, en 
donde se desarrollan el odio contra las personas que ocupan 
diferentes líneas de flotación en el oleaje social, y contra 
el clero, pretendiendo im plan tar el masonismo en nuestra  
querida patria , tie rra  bendita y santificada, por ser en ella 
en  la que tan tas veces puso su p lan ta  la Celestial Sáñora.

Esas gentes son incapaces de recapacitar lo que ocurri­
ría si fuésemos todos iguales. ¿ H abría  mayor castigo para 
la  hum anidad que todos fuéramos iguales ?

La igualdad no existe en la N a tu ra lez a ; la B iología no 
conoce la igualdad ; solam ente en M atem áticas es dable la  
igualdad , puesto que es una cosa que crea la im aginación. 
Unicam ente los hombres son iguales ante Dios, y donde 
deben ser también iguales es an te  la ley.

Hombres y m ujeres, todos los que procedemos y llevamos 
sangre  de aquellos hom bres que engrandecieron el nom bre 
de nuestra E spaña y de aquellas m ujeres que lucharon por 
la  unidad y luego por su independencia, llevando en todos 
los grandes acontecim ientos por bandera la Cruz, ¿vam os 
a  consentir ahora que nuestra querida España se derrum be 
y dejar paso abierto al m asonism o? No y mil vece-, n o ; 
unamos nuestras p legarias para que lleguen a l D ivino je ­
sús como incienso de desagravio.

Para los que piensan de distinto modo, sólo cabe repetir 
aquellas palabras llenas de caridad y poesía : «¡ Perdónalos, 
Señor, que no saben lo que hacen 1»

Enrique Garrido J iménez. ,
Sabemos que el lomo segundo está ya en prensa, y lleva 

por títu lo  La Acción Católica y la política.

— ,  ̂ .  ■ j j  T IN T E  A LE M A N , te ló f. 55.856.— General Zabala, 3, fá

Tintorerías recomendadas:
Toda garantía, colores finos, Se tiñe de negro a color.

b rica .—Lagasca, 43, despacho. — T IN T E  V IC T O R IA , 
Sta. F e lic iana , 1 4 .- T IN T E  NON PLU S  U LT R A , Püar 
■ B de Zaragoza, 85.—TINTE ALCALÁ, Alcalá, 94
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P O R  LA JUSTI CI A Y P OR  ESPAÑA

. (CONTINUACION)
Muy bien pudo presentar a la señorita Meunié 

una masonería por ese estilo o como la del Brasil, 
por ejemplo.

Cuando yo visité Río Janeiro el año 1900, hice 
conocimientos con caballeros distinguidos que per­
tenecían a las cofradías de la Candelaria y de un 
Cristo anexo a esta iglesia. Eran estos señores ca­
tólicos prácticos, y cuidaban así del culto como de 
un hospital o dispensario, puesto bajo la advoca­
ción de Cristo.

¿ Sabía la señorita Meunié que Ferrar había aban­
donado a su esposa con tres hijas menores? Es más 
probable que no lo supiese ; lo mismo a él que a la 
Ronnard, que pasaría por su mujer, les convenía 
hacer estas co sa s; una señorita nacida, criada y 
educada en austera moral, no puede transigir con 
inmoralidades, y mucho más si resultan víctimas 
criaturas inocentes, poir mucho que se hayan perver­
tido sus creencias.

La policía de París ha reconstruido en diferentes 
ocasiones, durante los escandalosos acontecimien­
tos, ciertos pasajes de la vida de Ferrer ; en algunos 
casos, la señorita Meunié no queda bien parada ; 
calumnia o no, en muchas personas surgirá la duda 
sobre los motivos que la impulsaron a ser tan gene­
rosa y tan confiada con un hombre mucho más jo­
ven que ella y completamente desconocido.

Pero si las relaciones eran amorosas, interesadas, 
como se desprende de lo cpie viene, ¿ cómo es que 
ella se avino a vivir separada de él mucho tiempo, 
como lo prueba la correspondencia que figura en 
el proceso ? Esa correspondencia quizá aclare las 
dudas, pero hasta hoy no la conoce el público ; de 
lodas suertes, si la señorita Meunié sabía que Fe­
rrer era casado legítimamente con una mujer aban­
donada y privada de sus propias hijas, ¿no podía 
creer también que Ferrer tenía graves motivos para 
obrar así?

Si usó de malas artes para irculcarle creencias 
contrarias a las que había alimentado durante se­
senta años, ¿ no era más fácil hacerla pensar mal 
de una mujer desconocida ?

De todas suertes, pensemos mal o pensemos bien 
de la señorita Meunié, la siniestra figura del hombre 
se detalla más y más cuanto más y más se descubren 
los hechos de su vida.

Léase lo que últimamente se publicó en París, 
facilitado por la policía :

((í'n día P'errer conoció casualmente a una seño­

rita anciana, a mademoiselle 'Meunié, que simpatizó 
con Ferrer, hasta tal punto, que por él abandonó 
a un inglés con cuya liberalidad se había enrique­
cido.

))A la muerte de la señorita Meunié, que no tardó 
en sobrevenir, ésta dejó fortuna a Ferrer, compuesta 
de varios títulos de Hacienda y de la casa de la 
calle Petites Ecuries, todo lo cual vendría a valer 
un millón de francos.

»La separación se verificó de una manera violen­
ta y trágica.

»E1 día 12 de junio de 1904 la señora Ferrer dis­
paraba varios tiros de revólver contra su marido.

«Detenida y juzgada en la décima sección del 
Correccional, se la condenó a un año de prisión.
• ))La esposa de Ferrer, legítima mujer, abandona­
da por aquél, escribió la siguiente carta, que puso 
en manos de las autoridades judiciales de Francia, 
que entendían en su proceso, por haber atentado 
contra la vida de su marido.

«Dice así :
«Si yo cometí la locura de disparar sobre mi ma­

rido, me arrepiento ; pero me había hecho tan in­
feliz, me había castigado tanto, que mi corazón, 
exhausto por los padecimientos, me hizo olvidar 
por un momento que era el padre de mis hijas.

( C o n t i n u a r á . )

A R A  T O D O S

(novela  c ien tífic o -vulgar)

POR A n a s t a s i o  M .  T r e c e n o .

(CONTINUACION)

— Ea ; ya podemos estar tranquilos, porque gra­
cias a los del rosario nos van a bajar la carne.

U no de los aludidos, que no aguantaba pullas de 
nadie y que por añadidura estaba muy resentido 
con el barbero porque hacía algún tiempo venía lla­
mándole re t r ó g r a d o  o s c u r a n t i s ta ,  palabra que él se 
figuraba fea y denigrante, se encaró resuelto con 
el rapabarbas y le dijo :

—Si baja o no baja la carne es cosa que a ti n a  
te importa. Lo que sí te importa, y mucho, es no 
andarte con cuchufletas, porque pudiera suceder que 
te salieran a la cara las burlas.

El barbero, que, dicho sea de paso, no tenía nada 
de Napoleón, determinó sellar instintivamente los 
labios ; pero conociendo que de callarse quedaría en 
mal lugar entre los suyos, intentó hacer un pinito 
y replicó, mirando hacia la barbería :

ARENAL, 14, MADIUI)
----------  t e l é f o i í o  10.853 -------MARTIN

BANDERAS - I -  COLGADURAS REPOSTEROS 

Insignias - Esmaltes - Condecoraciones - ESPADERIA

TALLERES DE BRONCISTA
TO D A  CLASE D E  TR A B A JO S  D E  M E TA LE S  
P U L ID O -D o R A D O -P L A T E A D O -N lQ l E LA D O

V ergara, 8 MARTIN Teléfono 10.85o -  MADRID
Ayuntamiento de Madrid
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— Hombre, sería la primera ve/zque las manos de 
o s c u r a n t i s i a  re irá g r a d o  me tocaran a mí el sem­
blante.

No pudo concluir la frase, porque irritado com­
pletamente y ya fuera de sí el aludido, adelantó dos 
pasos y levantando una mano que parecía una maza, 
la descargó a puño cerrado sobre las mandíbulas 
del barbero, que empezó a chillar como una rata 
cogida en el cepo.

Y no pasó más porque los amigos del oscuran- 
lista le sujetaron y los otros se llevaron al irapador 
para darle un poco de tila y limpiarle la sangre 
que echaba en abundancia por las narices.

Y a tal extremo llegaron las cosas, que el señor 
cura del pueblo, venerable anciano, y el prudente y 
generoso don Marcelo; meditaron seriamente sobre • 
el asunto, y ambos convinieron en qué el mejor me­
dio de atajar el mal sería dar unas conferencias en 
regla sobre las cuestiones que se debatían.

Y así lo hicieron, anunciando que el conferen­
ciante sería don Marcólo, manifestando que todos 
los asistentes podrían exponer sus dudas, siempre 
que se guardara en la discusión las debidas formas.

y  no resultó fallida esta idea, porque bien fuera 
por curiosidad o bien por otra causa cualquiera, lo 
cierto es que don Simón dijo a los suyos que iría a 
las conferencias y les aconsejó que también asis­
tiesen, porque, según él, la educación’no debía estar 
nunca reñida con las ideas.

Llegó el día fijado para la primera conferencia, 
un salón teatro, preparado al efecto, a la hora 

anunciada se encontraba repleto de asistentes, ávi­
dos de escuchar la palabra de don Marcelo y de­
seosos al mismo tiempo de conocer cómo se las com­
pondría don Simón para rebatir sus razones.

K1 travieso rapabarbas no pudo asistir, porque 
sus muelas no estaban aún muy seguras ; pero en­
cargó a sus amigos que apretaran bien las clavijas 
al mediquillo para echar por tierm todas sus afir­
maciones.

Y al fin sonó, agitada por don Marcelo, una cam­
panilla, y éste, dirigiéndose al auditorio, con voz 
clara }' semblante sereno, dijo lo que se verá en el 
siguiente capítulo.

C A PITU LO  11

qU IÍ TR A TA  DK LO  D IF IC IL  Q U E ES EN C O N TR A R  UN  A TEO  

E N TR E  LOS HO M BRES D E BU EN A FE

Sin afectación alguna, pero muy seguro de su pa­
pel, empezó don Marcelo de la siguiente manera.

Señores : Por causas que todos sabéis ha surgido 
en el pueblo un motivo de discordia, que bien con­

siderado no debe ser causa de nuestra enemistad, 
joorque el que yo tenga unas ideas y don Simón, 
por no nombrar a otro, tenga otras distintas y aun 
contrarias, no es, a mi juicio, motivo suficiente 
ni justo para que seamos mortales enemigos.

si estimáis que me anima un buen deseo para 
restablecer la. paz alterada, contando con vuestra 
atención y benevolencia, empezaré por deciros que 
el objeto que yo me propongo es que pareciéndome 
que algunos de vosotros os halláis, de buena fe, 
por supuesto, en el camino del error, sería para 
mí muy grato-conduciros con argumentos de buena 
ley al campo hermoso de la verdad.

( C o n t in u a r á . )

F E L I C I T A C I O N

Sra. D .“ Carmen Fernández de Lara.
Muy distinguida s>eñora : Por su valentía, por su heroís­

mo en estas horas en que aún &e palpan las cobardías y 
las deserciones, ¡ enhorabuena ! ¡ Bien hayan lae m ujeres 
todas de A s p ir a c io n e s  por sus desvelos en defensa de una 
P a tria  que muchos la dejan hundirse y una Religión que 
quieren bam bolear ! ¡ Dios las bendiga ! Su ideal es no­
ble, sublime, divino ; su em presa, santa y bendita ; su  santo 
y seña, ¡ Dios lo quiere I A la lucha, pues, sin desmayos ni 
decaimientos, como heroínas que avizoran la victoria lejana, 
pero segura y triun fal ; como m ujeres fuertes y valerosas 
que, despreciando los riscos afilados del sendero, se lan ­
zan al combate con el hu rra  en tusiasta  de m adres religio­
sas, esposas fieles, doncellas pudorosas y adalides am antes 
de sus seculares y benditas tradicibnes. ¡ Loor, en fin, a 
cuantas trabajan  y laboran, sufren y luchan por tan  nobi­
lísima em presa. A s p ir a c io n e s  verá un día la realidad con­
soladora de sus trabajos.

. \ s í  lo  d e s e a ,  a s í  lo  p id e ,  U n  C u r a  d e  p u e b i o .

: A N T E S LA V IR G E N !

Hemos contem plado en estos días que la raza hispánica 
de las m ujeres no decae.

Señoritas jóvenes, que arrostran  la  pena y el vergonzoso 
contacto en tre  quincenarias ; otras que, como en V iw ro , 
reparten la  m ulta  entre  los pobres y entran  gallardam ente 
en la cárcel. O tras que, como en la provincia de Castellón, 
son m ultadas por llevar nuestros crucifijos... Todas y cada 
una de las m ujeres en España se aprestan a la lucha por 
sus ideales.

Pero sobre todas está  la Sra. de Balestena ; ver quem ar 
su casa ; ver cómo puede hu ir del peligro y, sin em bargo, 
lanzarse al oratorio y salir con la Im agen en brazos, ex ­
puesta a axfisiarse, a  ser pasto de las llam as... ¡D icen que 
se han acabado las he ro ín as!... ¡N o !  En España la raza 
de los héroes podrá estar dorm itando. ¡ Dios haga  que 
despierte ! ¡ Pero las heroínas están  ojo avizor para  que 
no vuelva a ocurrir lo que ha ocurrido ; para ostentar, por 
encim a de todo, nuestros em blem as queridos : la Im agen 
del Crucificado, de la Virgen M aría y la B andera... ¡ A s p i­
r a c io n e s  está con vosotras, heroínas españolas !

LA GASA DE LOS SOMBREROS. - E. GHAFER. - Los más baratos, modernos y elegantes
CABALLERO BE GRACIA, 22, y FLORIBA, 3. -  Sucursal para  reform as: CABALLERO DE GRACIA, 5 (junto al Oratorio)
______________________________ C A S A  R E C O M E N D A D A --------------------------------------
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A S P I R A C I O N E S

A LAS  V A LIEN TES M UJERES 
DE ..ASPIRACIONES»

Al .empezar a escribir quiero que mis prim eras línea» sean 
de cariñosa salutación para vosotras, las heroínas qu en 
esta época de persecución sois las que prim eram ente ^salís 
en defensa de nuestra  Religión.

Habéis empezado solas a recorrer el camino que os dic­
tan vuestros &entimi.entos ; m as nada tem áis, que ya has­
ta los más apartados rincones de E spaña ha llegado vues­
tra  voz, y hoy sum am os m illones las que estam os dispues­
tas a prestaros nuestra  cooperación para dem ostrar en todo 
momento, y muy en p articu la r el día de las elecciones, que 
España es católica y que la fe de nuestros antepasados vive 
en nosotros, y como católicas y españolas no consent.rem os 
que se ex tinga esa fe, porque e l día que España dejara  de 
ser católica dejaría  de ser España.

Quien diga lo contrario no se ha fijado que ni una sola 
g loria de nuestra P a tria  ha dejado de tener la más íntim a 
relación con la Ig lesia  ; diré más : cuando España se re­
montó hasta la cumbre de la g loria, la Ig lesia  fué s j  más 
firme sostén.

¿ Cuándo fué E spaña más grande que en aquella época 
gloriosa del descubrim iento del Nuevo M undo? ¿Cuándo 
más católica ? ¡ N unca ! '

Católicos fueron nuestros más valientes guerreros y m ás 
grandes artistas. Quitad el genio religioso de que están 
anim adas nuestras m ejores obras de arte, y las veréis --edu-

Folletón de ASPIRACIONES C15)

A L B E R T O

C N O V E L A D
Por CARMEN FERNANDEZ DE LARA

Puede pedirse esta novela a  su autora. 
M arqués de V aldeiglesias, 4 duplicado.
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ridas a un va 'o r exiguo. Católicos asimismo fueron los mas 
renombrados escritores y poetas. ¿ P ara  que seguir la enu­
meración de todo cuanto repres^enta la afirmación de nues­
tra  fe ?...

España ha sido grande siendo católica, de ta l suerte que 
si se le priva de su religiosidad se le p rivará  igualm ente 
de tan tas glorias como ha m erecido, lo que en form a a l­
guna no hemos de consentir las m ujeres que experim enta­
mos este sentim iento religioso, tan  arraigado por los cons­
tantes triunfos de nuestra España.

P. Alig .
Escalonilla (Toledo).

EN V ILL A  DE DON FA D R IQ U E

CONTINUACION DE LA LISTA DE DONATIVOS 
RECIBIDOS

Dos asociadas : Comestibles.
Diego García de Diez y Diez : Comestibles.
Un católico : 25 pesetas.
D. Inocencio A ilaga : Com'esfibles.
U na asociada : Comestibles.
Sra. Agustina M arino (de Cindadela) : 5 pesetas.
U na asociada : T res m uñequitos.
Sra. Soledad y A urora López y herm anas : Comestibles, 

zapatos y ropa.
U na asociada : Comestibles. [Continuara.)

Its el mes de Mayo ; es el mes de la V îrgen ; es 
el mes más puro del año ; por la Virgen se pueblan 
los prados de flores, y para ella se hacen los mejo­
res ramilletes.

«Venid y vamos todos».
«Con flores a porfía».
Dice la voz, y después de entonar la estrofa, con­

testan armoniosas todas las voces del coro, niños 
todos ; flores de carne que van ese bello día a pos­
trarse de hinojos ante el Altar de la Señora que 
tanto quieren. Desde su trono, de luces y flores, la 
Divina Madre de Dios parece sonreír dulcemente 
a los pequeños cantores, y más aún a las vivas ílo- 
recillas, (jue con la luz temblorosa, la Ilamita de la 
divina fe que arde en su rizada vela, esperan el 
gran instante de recibir dentro de su pecho el ma­
yor bien que puede esperarse aquí en el mundo ; 
el Cuerpo Sacratísimo del Divino Hijo.

Un gran silencio invade la nave; solamente se 
escuchan de vez en cuando las palabras del sacerdi - 
te, que con voz un poco cansada y monótona reci­

ta en latín el Santo Sacrificio, y la del acólito, que 
contesta, como por deber, sin devoción ninguna.

Cuando resuena la campanilla y el sacerdote se 
vuelve para dar su bendición, las madres de los ni­
ños, emocionadísimas, hacen señal a éstos, y ellos, 
con sus ojitos bajos y las manecitas unidas, cami­
nan hacia el Tabernáculo.

El sacerdote, tixlo blanco, espera.
Se postran de rodillas los neófitos y un poco más 

atrás las madres. No quieren quitarles lucimiento 
ni mercedes quizá ; en esos sagrados instantes en 
que el Dios grande y bueno se hace Cuerpo para 
penetrar en el nuestro, las madres quisieran que 
fuera todo El para el hijito amado.

El sacerdote, pausadamente, se acerca con la Sa­
grada Forma entre sus purísimos dedos ; aureola­
do por la cabellera blanca y por la bondad que se 
desprende de toda su persona, inspira confianza y 
amor ; sí, es el verdadero, el anciano sacerdote que 
implora para sus [>equeños feligreses la gracia Di­
vina.

Con temor y respeto abre .su boquita Isabel al 
colocar el monaguillo debajo de ella la bandejita 
de plata, y cuando el .sacerdote ha depositado la Sa­
grada Hostia en su lengua, la aprieta cuidadosa, 
formando un hueco en la boca, donde no rocen sus 
dientes, qtie juzga impuros, el Sagrado depó.sit'> 
(jue a ella se le ha entregado.

y  (juiere albergarlo en su corazón y amarlo mu­
cho, V en e.sos instantes se acuerda de su madre.

Dentro de su almita blanca parece que un pájaro, 
el pájaro de la dicha, entona una bella canción.

t e

1 ,^
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A V I V E R O

Muj'er«5 españolas de Vivero : Yo os felicito de tod j co­
razón por la  b ravura con que habéis defendido vues­
tros derechos de cristianos en las calles y en las escuelas 
de nuestro pueblo. E l ejemplo debe difundirse en tre  nos­
otras para  que cesen de una vez los u ltra jes  dirigidos a 
nuestra  Religión ; para  que la santa Cruz sea colocad en 
lo más alto de nueetras poblaciones ; este es e l anhel j  que 
S’entimos. Y así, no hemos de cejar hasta  vernos confortadas 
con el cum plim iento de nuestros justos deseos. Que sepa 
el mundo entero que la m ujer española no es un bicho in­
mundo ; que tiene alm a, a la cual hay que alim entar más 
que al cuerpo.

A fortunadam ente, la m aldad no arra iga  en nuestrct que­
rida E s p a ñ a ; todavía corre por nuestras venas la noble 
sangre de nuestra reina Isabel la Católica. Como ella, 
clavando el estandarte  con la santa Cruz en lo más alto, 
así lo habéis hecho vosotras, pobres trabajadoras, que ha­
béis sabido elevaros de un modo inconm ensurable a los ojos 
de España en tera.

¿Q ué os im porta que unos cuantos pobres hom bre, os 
m etan presas ? Peor para ellos. Vosotras estáis con Dios y 
con la opinión de toda España honrada. Vosotras habéis 
triunfado, y yo me siento orgullosa de llevar la sangre 
gallega de mis abuelos.

F e .

P A L A B R á S
PRECIOS DE ESTA SECCION

Para demanda de trabejo: 0,10 palabra. Todo lo den'ás 0,?0

ACADEM IA ((E'almes».—-Residencia internado católico.— 
San Bernardo, 2, segundo. Teléfono 19236.—Prim aria , 
secundaria, derecho y- oposiciones diversas.— Precios 
módicos.

CASA VIU D A S. Com pra-venta de a lhajas, antigüedades y 
objetos de arte .— Cruz, 10.

CO M PON ED  bien vuestro calzado en Augusto Figue- 
roa, 30 (al lado del estanco).

M OD ISTA . Adm ite géneros y arreg los.—A lcalá, 76, 3.°
OBRERO joyero, hace toda clase trabajos, fabricación de 

em blem as.—iRazón, A spiraciones, o V illam il, 6, 2.“
O F R E C E S E  asistenta.— Calle Doña B lanca, 8, patio nú ­

mero 4.
O F R E C E S E  servidum bre inform ada.—Centro Católico, 

H ortaleza, 94.
ORNAM ENTOS para Ig lesia.—.Arteaga, Paz, 9.—Recomen­

damos esta Casa por su economía y esm ero en la con­
fección.

¡ PE'RSIAN.AS baratísim as !—H ortaleza, 98 (esquina Gra- 
vina) ; teléfono 14224.

PROFESOR.A ca tó lic a ; cultura general ; tre in ta  pesetas 
domicilio ; quince en su casa ; labores, corte, reform a de 
le tra .—Razón, Aspiraciones.

RECO M EN DA M O S, como m anicura, m asaje facial y de­
pilación por cera, a Mercedes (discípula de Mme. Cu- 
nill).—Torrijos, 59; teléfono 52034.

RECOM ENDAM OS médico especialista matriz, em barazo, 
d ia te rm ia ; consultas, tardes.—Ramón Cruz, 14, bajo.

SEÑORA compañía desea colocarse m añanas.—Serrano, 60 
(portería).

Le parece sentirla a su lado y recibir de sus la­
bios el beso dulce y tierno con que acostumbraba 
a dormida. .

Albertito está a su lado ; tiene la cabeza embu­
tida más que nunca entre los hombros. Su boquita 
rosa pálido lanza un suspiro que sale de su gargan­
ta, pero al fin no puede más, y el sollozo rompe 
su cárcel.

Despierta del éxtasis la niña ; abre los ojos es­
pantada, y mira a su primo.

Este, con los ojos fijos en el Altar, murmura ;
—¡Señora, haz el m ilagro!...
Después, desvanecido, se tambalea ; pero ya la 

niña se ha levantado y lo rectbe en sus brazos.
También ella llora ; también su corazón se alza 

en ardorosas súplicas, pues mejor quizá que la 
misma madre de Alberto ha comprendido la fer­
viente oración.

Arriba, en el coro, las voces melodiosas y suav» s 
siguen entonando bellas canciones a María, mien­
tras que doña Josefina, pálida y asustada, estrecha 
a su pequeño entre los brazos.

Y el enfermo, como en divino éxtasis, parece es­
cuchar allí, lejos, muy lejos, en otro mundo mejor 
donde no tienen cuerpo los seres, pues todos son 
almas :

('Con flores a María, que Madre nuestra es».

F.L P A D R E . FRANCISCO

Ma llégádo el verano.
La tarde es calurosa, pues el sol está en todo ,su

apogeo V sus rayos caen perpendicularmente sobre 
la tierra, abrasándola.

La campiña semeja estar envuelta en manto de 
fuego ; todo parece abrasado ; ya los árboles no 
tienen el brillante verdor de la primavera.

Sin embargo, en el patio, cubierto con doble tol­
do, se está bastante fresco^

Doña Josefina cose recostada en un sillón de 
mimbre ; Isabel, con un libro en la mano, va pa­
sando sus hojas sin fijarse mucho ; Albertín escu­
cha con los párpados entornados las cariñosas y 
alentadoras frases del Padre Francisco.

Es el caritativo sacerdote un viejecito simpático ; 
conoció a doña Josefina de niña, y él era el que le 
había dado la Primera Comunión, como después a 
los niños.

El guió a la que entonces era pequeñita, y fué su 
Director espiritual hasta que .se marcharon del pue­
blo ; él también quien recibió el cadáver del her­
mano que traían de .\frica y que hubo que pasar 
por el río en hombros por haberse llevado el puen­
te una crecida en aquellos días.

Le pareció entonces al sacerdote bueno que era 
el padre de todos aquellos que en la .ribera derech i 
esperaban con los brazos abiertos a que cruzasen 
los que en la orilla opuesta se detenían un poco 
acobardados.

—¡ .Vy !—pensaba a menudo— . Así nos detene­
mos ante los olxstáculos... Y muchas veces, las más 
de ellas, el miedo nos hace retroceder.

 ̂ . . (C ontinuará.)
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£ l  ESCUDO 
INGLÉS

GRAN .SASTRERIA

DE

}/ y

ANICETO REGUERO
L A  CASA M E JO R  S U R TID A  EN  T R A ­

JE S  D E  PR IM ER A CO M U N IÓ N

Ú L TIM A S  N O VED AD ES EN  G É N E ­
ROS D E L  PAIS Y  E X TR A N JE R O S

, E S P E C IA L ID A D E S  EN M ED ID AS DE 
C A B A LLE R O  y  NIÑ OS

VEN TA D E G ÉN ER O S 
POR M ETROS

C ruz, 2 9 , y Gato, 1
Teléfono 14.948

ESTA CASA NO TIENE SUCURSALES

Señorita, cuando pidan su mano...
no olvíde usted que nuestras creaciones de 
lencería fina para "tpousseaux'* son Incom­
parables exquisiteces de arte, admiradas lo 
mismo aquí en nuestra bella España que en 

el Extranjero

Dicho sea en honor de la obrera española, 
especializada como ninguna del Mundo en 
estos trabajos de minuciosidad y paciencia

Una selección de estas obreras, fieles a nues- 
tra dirección, intérpretes insuperables de 
nuestras ideas, nos han ayudado a dar a 
nuestra casa M O R F E A U X ,  Marqués del 
Duero, 3, un sello de distinción inimitable

í

^ ■ O 'l

BKNIGNO VARELA, autor del libro 
En defen.sa dbl Rey

LOS PATRIOTAS DEBEN LEER y  í»a O '*.G AR  el LIBRO
DE

B*E NIGNO VARELA
TITULADO

E f i W E F E f i S A  d e l  R E Y
Es la obra más sensacional y viril que se publicó en España. Fué la única qué 

motivo la detención de su autor al aparecer en Noviembre la primera edición. A 
as pocas horas fue acordada la libertad de Benigfiio Varela y autorizada la circu­

lación del libro. Este contiene también yarjos retratos y dos autógrafos patrióti- 
cicos de don Alfonso y doña Victoria.—Precio: 10 pesetas.

El libro S8 adquiere y remite contra reembolso en la Administración de LA MON'  RQUIA 
■^aseo de Recoletos, 5, MADRID.- Teléfono I3.002. ’

UiaQDES lE CDBI8. SrBLíra. lADOB * 0S.a»
V uui. ir

tBUiiFaiio taaes
t

e S U T A B  p o n  J IA T ÍJ B  T  H E B O B

WAORIO

I LA NUEVA PARISIEN |
I b a n q u il l o , 9 M  MONTERA, 36 |
I  Telefono 92.154 ^  Teléfono S l1S8 |

!5 • GASA ESPECIAL Sff NOVBDADBE *
IB
»  GUANTES — MEDIAS — BOLSOS w
*  S

¡Muebles A n te sd e o o — |
I  ........  consultad con «
I  P é r e z  C a r r e r o  »

. J  Razón: ASPIRACIONES 20 7o de economía flarantízada s

C A S A  N A V A R R O
FUENCARRAL, 128 (Portada encarnada) 

CAMISERIA - MEDIAS- CORSES 
_______ p  R s c í e s  B A R A T O S

CARLOS SA S T R E R IA  Y C A M IS E R IA .-O ríu i sur-
RIIRIAI RQ «quipos d-e aiña para i.* Comunid».
nU lJlA L D O  Atocha. 1 y Plaza de Saflt» Cruz, 2.-Teléf. 14462
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/ \ lm a c e n e s  S I M E O N
1 ©  GRANDES ALMACENES EN

D e s o u o n t o  a  l a s  a s o c i a d a s

ESPAÑA 1 9  - Plaza del Angel, 8
de A S P I R A C I O N E S

LIMPIA SIN I A  a  O  M  *•"*’’ '*
a r a ñ a r  o  a  t 5  L J  IN  desbastar

E L  P I N A R
C M A R O A  H B i a i » T f a A D A >

Sirr# para limpiar toda olas® de batería de oooi- 
na, pisos, mármoles, maderas, aluminio j  toM 
alase de objetos. Oon muy poco OTÍuerao se ob­

tiene un resultado maravilloso.
P b b o io  d b  la  f a b t u x a : áO o íh t im o b

P ed irlo  en todas la s  casas de artícu los de 
f i t s ñ , D r o g u e r ía s , U ltram arinos y  sirm lares,

Ofteiiiaa: Dentoga Fottáa, (7^Taléfeae 52129

s

CASA HERMIDA
Argensola, 17 G É N O V A ,  1 y  P L A Z A

D E L  P R O G R E S O ,  14

Droguería y Perfumería “ C O N S U E L O * *
Casa Central: CARMEN. lO.-Teléf. 15144

S u cursal; T O R R IJ O S , 21 dup.-Teléf. 56694 

—  A V . R. V IC T O R IA , 14.-Teléf. 43886

LAS MAS SURTIDAS PIDA CUPON GRBMIAU
H A G A  SUS EN CA R G O S PO R  T E L É F O N O

I LAS MEJORES FRUTAS ENCONTRAREIS EN *
I “ E L  A Z A R A Q U E “  |
^  Calle del M arqués de Valdelgleslas, 2 .-T e lé f ."  94916 1
5* E S TA  OASA NO T IE N E  SUCURSALES ||

MERCERIA T NOVEDADES
MEDIAS -  GUANTES ” VELOS -  CORSÉS 
TELEFONO 42.759 :*

O

CAM ISAS

Carrera de San le ro m m o .

c a s a  d e l  n i ñ o
M O D A S  L N F A N T IL E S : NOIIBRB T MARCA REOISIRADA

CABALLERO DE 6RACIA, 7 Y 9 - M A D R ID -TELÉEO K O  I f » »

Desde el 15 de marzo presenta loe modoloe de primarova y verano 
s o c ü r s a l : cXk o v a > d b l  c a s t il l o , 89 (Se v il l a )

Este salón d» modas es exolusiss para niños de todios las ettmdes

(O

I a T'll—T

P E R S I A N A S  -  L I N O L E U M  —  G r a n d e s  r e b a j a s

S A L I N A S

Teléfono 3 2 3  7 0

FABRICA DE CHOCOLATES
Cafés, Tes y Comestibles finos

d i e g o  y  G A R C I A  

SUCESO R ES D E  J .  D iez  y  D iez  
B arq u illo , 30 .—M A D R ID  Su cu rsal: S . A n tón , 6

TELÉFONO 34.269 ESCORIAD
Esta Casa no abre el despacho los domingos

C A R R A N Z A ,  N Ú M .  5

a . Hl iO % o  T> T ^

o« que aún no emplean CARBODIN por el temor de tirar cinco peeetao, sufren las omisecuencias de un mayor 
aaato di oarbón qoe segurameide puede ahorrarse oon QARBODIN, puMto que por oada oinio péselas de CARBOBW 
______ ___  gs ahorran cinco duros de earhón. ¡(ELIJA QUE ES LO QUE LE CONVIENE!!

CARBODtN no se vende todavía en establecimiento de n inguna  clase. Los podidos kw servimos en el aoto ea buss^ m  
eUehias y tamhtiN los enviamos direota e inmediatamente a domietiio, avisando a la CONCESION DE VENTA EN ESPAÑA:

Sociedad Comercial del Carbón, Ltda. Viiianueva, lO.-MAMO-Tulífs. 52,693 y 53.739

i  S
I  , IMPRENTA.-Hijos de T. Minuesa.-Juanelo, 19.-Teiéfono 73402 |
S  • X I  ' ■ ' ■ I ' gi
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